
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  CAPÍTULO PRIMERO


  De modo que aquélla era la casa de tío Bart, pensó Reg Caynd, mientras avanzaba a lo largo de un sendero cubierto casi por completo por hierbajos y matas que habían crecido libremente a lo largo de años de incuria y abandono.


  Una bonita herencia, se dijo Reg. Cuando la pusiera en venta, no iba a sacar más de mil dólares por el edificio y el solar, incluida aquella pequeña selva virgen en que se había convertido el jardín circundante.


  Había esperado más de la herencia, a decir verdad. Las dificultades económicas no agobiaban a Reg, pero nunca venía mal un pellizco de dinero. Lo malo era que se había hecho unas ilusiones que no correspondían a la realidad y ahora el despertar le ponía un sabor amargo en la boca.


  Además, dudaba mucho de que pudiera vender la casa.


  El abogado, que había sido administrador de los bienes de tío Bart, se había mostrado bastante reticente al entregarle las llaves. De un modo confuso había hablado de un crimen cometido en la casa años antes y también había mencionado visiones misteriosas.


  ¿Fantasmas?


  Reg no creía en los fantasmas, por supuesto, y le extrañaba mucho que un hombre de leyes, culto por su profesión, mencionase los seres de ultratumba y admitiese su existencia. Bueno, cuestión de opiniones.


  Reg no había tenido demasiado trato con tío Barí, a decir verdad, y de aquella casa sólo recordaba el vago recuerdo de una estancia en sus años infantiles. Por tanto, no guardaba la menor simpatía hacia el lugar.


  Lo que sucedía era que a la muerte de tío Bart él había quedado como único pariente vivo. Por dicha razón había heredado la casa y el pequeño solar contiguo.


  ¿Fantasmas?


  Bueno, bien mirado, los picudos tejados de pizarra de la casa y su anticuado estilo le daban un aspecto más bien fúnebre, a lo que contribuía no poco el jardín completamente descuidado y hasta aquel árbol muerto que había cerca de la esquina del lado norte. Por lo demás, casas como aquélla se habían construido a cientos, si no a millares, en Nueva Inglaterra, durante el siglo pasado y principios del actual.


  —Si en cada una de esas casas va a haber un fantasma, apañados estaríamos —murmuró, mientras sacaba la llave del bolsillo.


  La cerradura chirrió desagradablemente, falta de aceite. Reg consiguió al fin vencer la resistencia y abrió.


  El polvo era la consigna general en el interior del edificio. Había telarañas en la gran, lámpara del vestíbulo y las fundas de los muebles desaparecían asimismo bajo una espesa capa de polvo acumulada a lo largo de años de abandono e incuria.


  Pero merced al polvo, Reg pudo darse cuenta de que alguien había estado en la casa antes que él, y no hacía mucho tiempo.


  Quizá horas solamente. Aquellas pisadas que se iniciaban en la puerta y que se dirigían hacia la gran escalera que conducía al piso superior, constituían un rastro inconfundible que no dejaba lugar a dudas.


  Sí, alguien había estado en la casa, tal vez aquel mismo día, por la mañana. Las pisadas resaltaban sobre el polvo casi tanto como si hubiesen estado impresas sobre la nieve recién caída.


  Para mayor asombro suyo, Reg descubrió que la persona que había dejado aquel rastro era una mujer.

  


  Un fuerte golpe resonó de pronto en el piso superior. Afuera se oyó el lúgubre lamento de una ráfaga de viento. Reg miró a través de una empolvada vidriera y se dio cuenta de que el sol estaba ya cerca del ocaso.


  Reaccionando, echó a andar, pero un oscuro instinto le hizo caminar paralelamente a las huellas de zapatos femeninos. La suela y el tacón estaban nítidamente diferenciados.


  Subió la escalera peldaño a peldaño. Los golpes se repetían con cierto ritmo. Reg calculó que había una ventana abierta y que golpeaba con la corriente de viento provocada al abrir la puerta principal.


  Llegó al piso superior. Las pisadas se dirigían hacia su derecha.


  Reg lamentó no haber llevado un arma consigo. Tenía un revólver en su despacho privado, pero no solía usarlo. Ciertamente, no había pensado que le hiciese falla en aquel viaje.


  Siguió el rastro, que acababa frente a una puerta. Tras unos segundos de vacilación, Reg empuñó el picaporte y abrió.


  Un rayo de sol penetraba casi horizontalmente y con esfuerzos a través de una ventana, cuyos cristales estaban cubiertos de polvo y telarañas. El cuarto era un dormitorio de dimensiones realmente excepcionales.


  La cama era de dosel, sostenida por cuatro columnas de singular factura. Eran otros tantos pedestales, que servían de base de apoyo a cuatro desnudos femeninos, cuyos brazos se alzaban y reunían sobre la cabeza para sustentar la armazón del dosel.


  Un chispazo de recuerdos vino a su memoria. Aquél había sido el cuarto prohibido para el niño Reg Caynd, Claro, ¿cómo iba a entrar en aquel dormitorio un chiquillo de siete u ocho años tan solo?


  Sonrió, mientras paseaba su mirada por el que antiguamente había sido para él lugar prohibido de la casa. Una gran chimenea adornaba el muro oriental. En el contiguo había un enorme sillón de madera tallada, adosado al mismo.


  La sonrisa se borró de sus labios. Sentado en el sillón había un hombre.


  Tenía las manos apoyadas en los brazos del sillón y la cabeza inclinada sobre el pecho. Parecía dormitar.


  Pero no era así. Estaba muerto.


  El agujerito negruzco que aparecía en el centro de su camisa indicaba claramente la suerte que había corrido el desconocido.


  Reg permaneció unos momentos inmóvil, procurando rehacerse de la impresión sufrida. El sentido común le indicó que no debía tocar nada, sino dejarlo todo tal como lo había encontrado.


  Se preguntó quién podría ser aquel sujeto, que aparentaba unos cuarenta años de edad y tenía una apariencia corporal que declaraba cierta propensión a la obesidad. Para Reg era un sujeto absolutamente desconocido.


  Al cabo de un par de minutos, encontró la solución para su problema. Clearwater, la ciudad a la cual pertenecía administrativamente la casa, estaba a unos dos mil metros. Allí habría un jefe de policía, aunque la población era bastante pequeña.


  Por tanto, las autoridades tenían que conocer necesariamente lo que había ocurrido en su casa. Porque aquella casa era ahora suya y en su interior se había cometido un asesinato.


  A Reg no le cabía la menor duda de que era un crimen. Sólo se había empleado una bala, pero había sido suficiente para sacar a aquel individuo del mundo de los vivos.


  Giró en redondo. Entonces, súbitamente, se enfrentó con un cuadro colgado de la pared, en la que se hallaba la puerta de entrada.


  El cuadro representaba a una mujer de indescriptible belleza, rubia, de ojos extrañamente verdosos y rostro muy blanco, casi tanto como las flotantes vestiduras que cubrían su cuerpo, que se adivinaba había debido tener proporciones escultóricas. El pintor, un auténtico artista, había sabido captar en el rostro de la mujer una indefinible expresión de tristeza, que le confería todavía más un singular encanto al retrato.


  ¿Quién había sido aquella mujer?, se preguntó.


  Su madre, no, desde luego. Había muerto un año antes y conservaba en la memoria el recuerdo de sus facciones. Aquella hermosa mujer le resultaba tan desconocida como el cadáver que estaba sentado en el sillón, frente al lecho.


  Al cabo de unos segundos recordó sus propósitos. Entonces se dirigió hacia la puerta.


  Su coche estaba parado en el exterior del jardín. Minutos más tarde arrancaba en dirección a Clearwater.

  


  Ben Twaite, jefe de policía de Clearwater, se había mostrado entre asombrado y escéptico cuando Reg le comunicó el macabro hallazgo.


  —¿Sugiere usted que se ha cometido un asesinato, señor Caynd?


  —Bien, jefe, he visto algunas muertes violentas y conozco lo que es un impacto de bala.


  —¿Cuál es su profesión, señor Caynd?


  —Investigador privado.


  Twaite enarcó las cejas.


  —¿Detective?


  —No exactamente. Jamás intervengo en un caso criminal. Yo investigo asuntos comerciales, a petición de los interesados, contabilidad sobre todo.


  —Ah, vamos —dijo el jefe de policía—. Y usted es ahora el nuevo dueño de la casa del viejo Bart Maurer.


  —Así es —confirmó el joven—. Tengo los documentos necesarias, por si usted estima conveniente examinarlos. El abogado de mi tío me los entregó ayer, con las llaves, en Filadelfia, que es donde resido.


  —Y usted ha venido a tomar posesión de la herencia.


  —Justamente, aunque no a quedarme en Clearwater. Mis intenciones eran vender la casa o encargar de su venta a algún agente de fincas local, pero mucho me temo que el hallazgo de ese cadáver complique las cosas.


  —Es probable —admitió Twaite, meneando la cabeza—. Sobre todo, si se tiene en cuenta que es el segundo asesinato que se comete en ese lugar.


  Reg pegó un salto en el asiento.


  —¿E… el segundo asesinato? —repitió—. ¿Quién fue la primera víctima, jefe?


  —La señora Maurer, esposa de su tío Bart Maurer —contestó el policía sin pestañear.


  CAPÍTULO II


  —Le aseguro que no tenía la menor noticia de que mi tío hubiese estado casado —manifestó Reg, mientras conducía el automóvil, de vuelta nuevamente hacia la casa.


  —¿Cómo? ¿Era sobrino suyo y no sabía que estuviese casado?


  —Cosas de familia, jefe —contestó el joven—. Mi madre y él, hermanos, naturalmente, no tenían apenas relaciones. Estaban distanciados por cuestiones… económicas. Tío Bart, según creo, hizo a mi madre objeto de una estafa. Ella no le denunció, pero no volvió a dirigirle jamás la palabra.


  —Comprendo —murmuró Twaite—. A pesar de todo, le dejó la casa en herencia.


  —El abogado de mi tío conocía a sus parientes… es decir, a mi madre y a mí, porque lo especificaba así en el testamento. En cuanto se produjo el fallecimiento, me escribió y me hizo entrega de los documentos pertinentes.


  —Sí, desde luego. Si quiere un consejo, venda la casa por lo que le den, muchacho. Sacará más que conservándola.


  —No obtendré mucho —se lamentó Reg—. Y menos ahora, cuando se sepa que ya son dos los asesinatos cometidos allí. Por cierto, ¿qué sucedió en el caso de la señora Maurer?


  Twaite hizo un encogimiento de hombros.


  —Apareció muerta, eso es todo —contestó.


  Reg entendió que el jefe no tenía muchas ganas de hablar del asunto. Sin embargo, a él le interesaba y tornó a la carga.


  —¿Mi tío? —sugirió.


  —Tenía una coartada concluyente. Estaba ausente de la casa en aquellos momentos y el ama de llaves y la cocinera lo corroboraron de modo que no dejaba lugar a dudas.


  —¿No vieron al criminal?


  —Estaban narcotizadas —respondió Twaite.


  —Eso significa que el asesinato se cometió con plena deliberación.


  —Sí.


  —¿No pudo ser algún matón profesional alquilado por mi tío y de este modo cubrir así la coartada?


  —Nosotros no encontramos nada que nos hiciera adoptar esa hipótesis, señor Caynd.


  —¿Nosotros? —repitió el joven.


  —Sí, claro, mis ayudantes y yo.


  —Ah —murmuró Reg—. ¿Cómo murió la señora Maurer?


  —Degollada.


  Reg se estremeció.


  —Una muerte poco agradable —comentó.


  —Ninguna muerte violenta es agradable —dijo Twaite en tono sentencioso—. En un principio se sospechó de un amante despechado y tal vez fuese ése el verdadero motivo, pero no se ha podido comprobar. Según parece, no era la primera vez que el ama de llaves y la cocinera eran narcotizadas. Presumiblemente, también lo debió de ser su tío; de este modo, la señora Maurer podía reunirse con el amante… si es que lo hubo. Pero el señor Maurer declaró enfáticamente que jamás le había dado su esposa ninguna droga narcótica y que era preciso descartar esa teoría.


  —Otra cosa —dijo Reg—. El abogado de mi tío me habló de fantasmas en la casa. ¿Qué me dice usted al respecto, señor Twaite?


  El policía sonrió.


  —No es el primero que lo menciona —contestó—. Sí, algunos granjeros de los alrededores me denunciaron que habían visto luces por la noche, en unas pocas ocasiones, no demasiadas, claro. Investigué, pero la verdad, no hallé el menor rastro de tales fantasmas.


  —Puede que sea el fantasma de mi tía, la señora Maurer —sonrió Reg.


  —No haga caso de semejantes consejos —dijo Twaite—. Los fantasmas no existen, aunque el ambiente parezca propicio para que los débiles crean en semejantes leyendas. La casa lleva deshabitada tres años largos y más de un vagabundo se habrá refugiado en ella durante las noches invernales. Si encendió una luz… imagínese el resto.


  Reg asintió.


  —Es verdad —concordó—. Así que el edificio lleva deshabitado casi cuatro años. Pero mi tío murió hace unas pocas semanas.


  —Abandonó la casa a raíz del asesinato. Ya no volvió a ella nunca más —contestó Twaite.


  De pronto, Reg se acordó de un detalle.


  —Un amante despechado —exclamó—. Eso significa que ella era joven, o por lo menos, con la edad suficiente para tales devaneos.


  —¡Ya lo creo! —dijo Twaite—. Realmente, no acabo de comprender cómo aquella chica tan joven y tan hermosa pudo casarse con un hombre que le triplicaba la edad.


  Reg se quedó pasmado.


  —¿Cu… cuántos años tenía, pues, la señora Maurer en el momento de su muerte?


  —Veintidós, señor Caynd. Su tío, al casarse, tenía sesenta y tres, de modo que eche usted mismo las cuentas.


  Los faros del coche alumbraron la casa en aquel instante y la conversación quedó suspendida por el momento. Reg quitó gas y redujo la velocidad. Instantes después, se apeaban.


  Twaite iba provisto de una potente linterna. Reg sacó la suya de la guantera del coche y se encaminó con paso firme hacia la puerta de acceso al jardín.


  Negros nubarrones corrían por el cielo, ocultando la luna en ocasiones. Momentos después, Reg insertaba la llave en la cerradura.


  La linterna del policía alumbró el suelo inmediato a la puerta.


  —Vamos a ver esas pisadas de mujer —dijo.


  Reg bajó la vista. Una exclamación de asombro se escapó de sus labios.


  Twaite le miró con expresión socarrona.


  —¿Dónde están esas huellas, señor Caynd? —preguntó.


  Reg estaba atónito.


  Las señales de los zapatos femeninos habían desaparecido por completo.


  —Pero… estaban… —balbució—. Le juro que las vi…


  —Hay huellas de zapatos, en efecto —dijo Twaite—, pero por lo que veo son de hombre.


  —Las mías —dijo Reg orgullosamente—. Precisamente evité pisar las de la mujer, aunque si he de decirle la verdad, no sé por qué lo hice.


  —Señor Caynd, yo no dudo de sus palabras, en principio, claro, pero he de atenerme a los hechos. ¿Quiere usted guiarme al dormitorio donde dice halló el cadáver?


  —Desde luego, ahora mismo. Sígame, por favor.


  Reg rompió la marcha decididamente hacia la escalera. Twaite, casi cincuentón y con un vientre prominente, le siguió resollando y murmurando frases de disgusto entre dientes.


  Llegaron al piso superior. Reg examinaba el suelo sin cesar. Las pisadas de la mujer habían desaparecido por completo.


  Llegó al dormitorio y abrió la puerta. Inmediatamente, enfocó la luz de su lámpara hacia el sillón.


  Un súbito temblor acometió su cuerpo en el acto.


  Detrás de él sonó la voz burlona del jefe de policía:


  —¿Dónde está el cadáver, señor Caynd?


  Reg tenía los ojos obstinadamente fijos en el sillón, que ahora aparecía vacío. Dio dos pasos en el interior del dormitorio y comprobó que las pisadas femeninas también habían desaparecido en el pavimento de madera.


  Twaite soltó una risita sarcástica.


  —Amigo Caynd, si hubo un muerto en ese sillón, se lo ha llevado el fantasma de la señora Maurer; y las dos cosas, el muerto y el fantasma son absolutamente fantásticas.


  Al mismo tiempo que hablaba, Twaite enfocaba el haz de rayos de su linterna hacía determinado punto. Reg volvió la cabeza y contempló el rostro de la mujer pintada.


  Sin necesidad de que Twaite se lo dijera, adivinó que aquél era el retrato de la esposa de su tío.

  


  Había un motel en las inmediaciones de Clearwater y Reg ocupó una habitación para pasar la noche.


  Dormir, lo que se dice dormir, apenas pegó un ojo.


  Era un hombre joven, físicamente sano y sin la menor tara mental.


  Fumaba poco, bebía moderadamente y jamás había recurrido a los servicios de un psiquiatra.


  Por tanto, estaba absolutamente seguro de que alguien había borrado las huellas y escondido el cadáver del desconocido. Reg tenía la seguridad de que debía de hallarse en algún lugar de la casa.


  Él, o los asesinos, no habían tenido tiempo de enterrarlo en el jardín. A menos que lo hubieran hecho después de que él y Twaite hubieran abandonado la mansión.


  En tal caso, creía factible descubrir la tumba. No era un detective profesional, pero por su labor de investigador había contraído el hábito de la observación metódica y minuciosa. Ello podría servirle de mucho, se dijo.


  Enervado y soñoliento, se levantó relativamente temprano. Una ducha fría le despejó por completo, a lo que ayudaron luego unas buenas tazas de café en el restaurante del motel.


  Apenas hubo desayunado, subió a su coche y emprendió por tercera vez el camino a la casa de tío Bart.


  Los nubarrones se habían despejado y lucía un sol radiante. Ahora, se dijo, con abundante luz, podría captar detalles que tal vez se le habían pasado por alto la víspera.


  Minutos más tarde, entraba en la casa.


  Lo primero que hizo fue arrodillarse junto al umbral. Durante unos minutos, estudió atentamente el suelo.


  Sus huellas y las de Twaite se distinguían claramente. De pronto, observó algo extraño.


  La luz del día entraba a raudales por las ventanas con cortinajes corridos. En el lugar donde había visto las pisadas de la mujer, divisó un levísimo matiz de color distinto en el polvo que cubría el suelo en aquel lugar.


  Ya no cabía la menor duda: alguien había cubierto las huellas femeninas con polvo procedente de otro lugar de la casa. Quizá de algún sótano o un desván. Con un pulverizador manual, de tipo antiguo, era una labor fácil de realizar.


  A la luz de las linternas, el detalle resultaba imposible de observar. Ahora, con el resplandor del día, con el sol entrando a raudales por las ventanas, las cosas se veían de distinta manera y, por supuesto, con muchísima más claridad.


  Se puso en pie y se limpió maquinalmente las rodilleras de los pantalones.


  ¿Quién había cubierto las pisadas de la mujer?


  La respuesta era obvia: el asesino. Pero entonces surgía la duda. ¿Había sido una mujer el asesino?


  ¿El fantasma de Muriel Maurer?


  Paso a paso, subió la escalera. Algún peldaño crujía lúgubremente, pero el sol disipaba todo posible temor.


  Llegó al dormitorio. Inspiró con fuerza y abrió la puerta.


  También allí pudo apreciar las huellas borradas con polvo. Dio unos pasos y se detuvo frente al retrato de la esposa de su tío.


  Una mujer de veintidós años casada con un anciano de sesenta y tres.


  ¿Por qué?


  ¿Dinero?


  Tío Barí no había sido nunca un potentado, por lo menos hasta el punto de cegar por su dinero a una muchacha hermosa, en la flor de su vida.


  Tampoco se podía decir que fuese un hombre atractivo. A los setenta y tres años, pensó Reg, un hombre pierde ya sus atractivos varoniles. Sólo le quedan los del afecto… si su esposa es de su edad, aproximada, o el dinero.


  Pero esto último había que descartarlo. En el testamento, ni siquiera se mencionaba. Sólo heredaba la casa y el terreno circundante.


  Lo que más le extrañaba era la expresión de triste dulzura de que estaba impregnado el rostro de Muriel. Debía de haber sido una muchacha encantadora… y había entregado su florida juventud a un anciano.


  ¿Por qué, por qué?


  No había explicación posible. Preocupado, pero también desconcertado, sacó cigarrillos y encendió uno.


  Caminó lentamente hasta el sillón donde había visto el cadáver. De pronto, apreció un detalle singular.


  Todos los muebles del dormitorio estaban cubiertos de polvo. El sillón, sobre todo en la parte del asiento, estaba limpio.


  Se comprendía, claro. En aquel sillón se había sentado un cadáver. ¿Había muerto en el sillón o lo habían sentado después del disparo mortal? Pero, de todas formas, ¿era éste un dato importante?


  De repente, debajo del sillón, cerca de la pata derecha trasera, divisó una cosa blanca, de muy pequeño tamaño. Se agachó y halló que era un trocito de papel, en el que había escritas unas palabras:


  
    «Elyssa Silver Fil…»

  


  ¿Filadelfia?


  Podía ser, pero, en todo caso, ¿quién era aquella Elyssa Silver?


  Con el cigarrillo entre los labios, se acercó al sillón y se sentó, echándose hacia atrás. ¿Debía ir a Filadelfia para averiguar quién era la tal Elyssa Silver?


  Reclinó la cabeza en el alto respaldo del sillón. En el mismo momento, oyó un fuerte chasquido y el sillón giró velozmente, junto con el trozo de pared al cual se hallaba adosado.


  CAPÍTULO III


  El movimiento de giro del sillón se completó antes de que el aturdido Reg tuviera tiempo de darse cuenta cabal de lo que sucedía. Apenas un segundo más tarde, se encontraba sumido en la más completa oscuridad, junto con un desconocimiento total del lugar en que se hallaba.


  Durante unos segundos permaneció inmóvil. No veía absolutamente nada, pero sabía que acababa de hacer un sensacional descubrimiento. Ahora ya sabía cómo había desaparecido el cadáver del desconocido.


  Luego sacó un fósforo y lo encendió. La vacilante llamita le reveló que se encontraba en una habitación de forma cuadrada, de unos tres metros de lado, desprovista absolutamente de muebles, salvo el sillón.


  Divisó un interruptor a dos pasos de distancia y lo alcanzó antes de que se apagara el fósforo. Una bombilla se encendió en el techo y ello le permitió captar más detalles.


  Había dos sillones iguales, con idénticas tapicerías tras el respaldo e idéntica decoración a ambos lados de la pared. Y tanto el sillón como el trozo de muro, formaban parte de una entrada secreta que conducía a…


  ¿Adónde?


  Casi frente al sillón había una puertecita. La abrió y divisó una angosta y empinada escalera, de peldaños de madera, que se perdía en las profundidades.


  Vaciló un momento, antes de atreverse a iniciar el descenso. De repente, oyó pasos al fondo.


  La madera de los peldaños crujió. Reg se situó junto a la puerta, dispuesto a defenderse si era atacado. Permaneció con los nervios en tensión, oyendo los pasos que se aproximaban cada vez más.


  La persona que subía alcanzó al fin la escalera y penetró en la estancia, pasando a un metro de Reg sin verle. Reg tuvo que morderse los labios para no lanzar un grito de asombro.


  ¡Una mujer!


  ¡Las huellas de zapatos femeninos!


  Ahora estaba seguro de no haber visto visiones. La tenía ante sí, aunque ella seguía vuelta de espaldas ante él. Pudo apreciar que era de elevada estatura y sumamente esbelta, con el pelo rubio muy claro, casi pajizo.


  De pronto, la mujer se volvió, se sentó en el sillón y echó la cabeza hacia atrás.


  Entonces, ella le vio y sus ojos se dilataron por la estupefacción. Empezó a abrir la boca para decir algo, pero casi en el mismo instante, el sillón giró velozmente y la joven desapareció.


  Reg estaba aturdido. Creía soñar.


  Aquella mujer… Pero ¿no le habían dicho que la señora Maurer, la esposa de su tío Bart, había sido asesinada?


  Porque en la fracción de tiempo que había durado la visión, sumamente breve, había podido apreciar que aquella joven y la dama del retrato eran una misma persona.


  Saliendo repentinamente de su estatismo, se abalanzó sobre el sillón. Sus esfuerzos fueron inútiles. Por más que lo intentó, no consiguió hacer que girase de nuevo para pasarle otra vez al dormitorio de tío Bart.

  


  Ella, Muriel Maurer, estaba al otro lado, no cabía duda. Pero él, Reg, no podía pasar.


  Sin duda había sido bloqueado el mecanismo de giro del sillón. Bien, no importaba.


  Tenía una escalera a su alcance, la cual debía de conducir a alguna parte. Encontraría la salida y buscaría a la «resucitada» señora Maurer.


  Corrió hacia la escalera e inició el descenso. A mitad de camino, oyó voces humanas.


  Eran voces de hombre. Reg se detuvo y escuchó:


  —¡Uf! Menos mal que esa pájara no nos ha visto —dijo uno—. Podíamos habernos metido en un compromiso…


  —Vamos —gruñó el otro—, déjate de comentarios y al trabajo. Ha sido mejor para ella que no nos hubiera visto, ¿comprendes?


  —¿Qué habrías hecho tú, Dade?


  Sonó una risita burlona.


  —Imagínatelo, Uttie. Anda, dale a la pala, muchacho.


  —Nos ha tocado la peor parte —rezongó el llamado Uttie—. Nosotros, aquí con este fiambre, en cambio, el jefe…


  —Para eso es el jefe y para eso te pagan —masculló Dade—. Y, una cosa, cuanto más rápido muevas la pala, más pronto podremos largarnos de aquí.


  Reg reanudó el descenso, ahora con más precauciones. Llegó al final de la escalera y se encontró en un subterráneo de muros de piedra, dividido en dos partes iguales por una recia pared que se elevaba hasta formar sendas bóvedas de arco de medio punto. Una de las dos partes era más pequeña y quedaba a la izquierda de la escalera.


  La otra era algo más alargada y terminaba de una forma imprecisa, vista desde el punto en que se hallaba Reg. Pero el joven adivinó que el sector más alargado conducía a la salida y que Muriel había entrado por allí.


  Al cruzar ella bajo la bóveda, el muro de separación quedaba a su derecha. Por tal motivo, no había podido ver a los dos individuos que estaban cavando la sepultura para el desconocido a quien Reg había visto muerto de un balazo en el dormitorio de tío Bart.


  Asomó la cabeza, todavía en el último peldaño, con objeto de contemplar mejor la escena. Sí, allí estaba el muerto, a pocos pasos de la sepultura que aquellos dos individuos, Dude y Uttie, estaban cavando con un pico y una pala.


  De repente, la madera del peldaño, vieja y carcomida por la humedad, se partió por el centro. Cogido por sorpresa, Reg se venció hacia adelante y cayó de bruces al suelo.

  


  La sorpresa de los sepultureros fue enorme al ver a un hombre caído en el suelo a media docena de pasos de distancia.


  —¿Eh? —dijo Dude.


  —¡Rayos! —Gruñó Uttie.


  —¿De dónde ha salido este tipo?


  —¡Estaba espiándonos!


  Durante unos instantes, Reg y los dos individuos se contemplaron mutuamente, todos aturdidos y desconcertados por la sorpresa. De pronto, uno y otros empezaron a reaccionar.


  Reg se puso en pie de un salto y, con una agilidad de la cual no se habría creído capaz, giró sobre sus talones y huyó escaleras arriba.


  —¡Síguele, Dude! —aulló Uttie.


  Dude se lanzó en pos del fugitivo, con una pistola en la mano.


  —¡Alto! ¡Párese o disparo!


  Pero Reg no estaba dispuesto a detenerse.


  Si lo hacía, acabaría en el suelo del subterráneo, junto al cadáver del desconocido.


  Uttie empezó a jurar. Corrió detrás de su compañero, pero se le enredaron los pies en los restos del peldaño roto y cayó hacia adelante, golpeándose la cara contra la escalera. Sus gritos de furor atronaron el ambiente.


  Reg alcanzó el cuartito y sé echó a un lado, una fracción de segundo antes de que sonara el primer disparo. La bala silbó agudamente y rebotó contra el techo.


  Dude subía jurando y maldiciendo. Abajo, Uttie bramaba de rabia.


  —¡Tenemos que saber quién es y qué hacía! —chillaba, mientras procuraba contener la efusión de sangre de sus narices con un pañuelo.


  Dude atravesó la puerta y dio dos pasos hacia adelante. De súbito, un pie se apoyó en sus riñones y lo lanzó hacia adelante con tremenda fuerza.


  El individuo salió catapultado, chocó contra el sillón, rebotó de lado y cayó al suelo, jurando y maldiciendo como un energúmeno. La pistola se había caído de sus manos y quiso recuperarla.


  Un tacón aplastó sus dedos, arrancándole un feroz alarido de dolor. Reg se inclinó, recogió el arma y corrió hacia la escalera.


  Uttie subía va, pistola en mano. Reg disparó un tiro.


  La bala pasó rozando el cuello de Uttie, quien lanzó un grito de pánico y retrocedió más que a la carrera. En el mismo instante, Reg oyó ruido a sus espaldas.


  Se volvió. Dude caía sobre él.


  Reg levantó la mano y apoyó la pistola en la frente del individuo.


  —¡Quieto o te levanto la tapa de los sesos!


  Dude se detuvo instantáneamente, con la cara tan blanca como la nieve.


  —¿Quién era el muerto? —preguntó Reg.


  Dude vaciló. De súbito, se oyó un ruido.


  Reg volvió la cabeza.


  El trozo de muro, con el sillón, empezaba a girar de nuevo. Aprovechando su momentánea distracción, Dude le pegó un manotazo, desvió el arma, que saltó por los aires, y se abalanzó hacia la escalera.


  —¡Larguémonos, Uttie! ¡Vienen refuerzos!


  Reg vaciló un instante. No sabía si atender al fugitivo o al que llegaba.


  Muriel Maurer apareció de nuevo frente a él.


  La joven le miró un instante, con la sorpresa pintada en su hermoso rostro.


  Reg avanzó hacia ella.


  —¡Señora…!


  Pero no tuvo tiempo de decir más. El sillón giró de nuevo y, antes de que Reg pudiera impedirlo, Muriel había desaparecido de su vista por segunda vez.


  Reg lanzó una maldición en voz baja. Intentó hacer que girase el sillón, pero perdió el tiempo. Indudablemente, Muriel conocía la forma de bloquear el mecanismo de giro.


  Sin embargo, abajo había una salida. Lo malo era que estaba vigilada por dos sujetos sin escrúpulos.


  Recogió la pistola. El silencio, en el subterráneo, era absoluto.


  Descendió paso a paso. Asomó la cabeza con precaución y vio que el subterráneo estaba completamente desierto.


  Incluso el muerto había desaparecido. Sin embargo, quedaban allí las herramientas y la tumba a medio abrir, como signos inconfundibles de que en aquella casa se había cometido un asesinato.

  


  Ben Twaite, jefe de policía de Clearwater, echó hacia atrás su sombrero y se rascó la cabeza con aire perplejo.


  —Sí, un pico, una pala y una tumba… pero el cadáver no aparece —masculló.


  —Usted es un hombre observador —dijo Reg halagadoramente—. Podrá apreciar fácilmente lo reciente de esos trabajos. Esa tumba no se empezó a abrir en el siglo pasado, sino esta misma mañana. Y, créame, yo he visto otra vez el cadáver.


  —Se lo habrán llevado esos dos tipos… ¿cómo dijo que se llamaban?


  —Yo escuché solamente sus nombres, pero no los apellidos. Dude y Uttie.


  Twaite hizo una mueca.


  —Nunca los he oído —manifestó—. Y, en efecto, esta casa tiene una entrada secreta, cosa que yo siempre había ignorado. Pero lo del sillón giratorio…


  —Usted lo ha visto por esta parte. ¿No es suficiente para convencerle?


  —Sí, pero ¿quién me dice que ahora mismo hay otro sillón duplicado, incluso con el muro y la tapicería, en el dormitorio del señor Maurer?


  Reg levantó los brazos al cielo.


  —Vamos a verlo —propuso.


  Twaite aceptó de inmediato. Los dos hombres se dirigieron al segundo túnel y caminaron a lo largo del mismo, hasta encontrar una estrecha escalera de peldaños de piedra, que daba al exterior, asomando a pocos pasos de un enorme roble y cubierta por abundantes matorrales.


  —¿Quién lo dijera, quién lo dijera? —murmuró Twaite, sin poder disimular el asombro que sentía.


  La casa estaba a unos setenta u ochenta metros de distancia. Dieron la vuelta y entraron por la puerta principal, dirigiéndose al dormitorio sin pérdida de tiempo.


  Al llegar al dormitorio, Twaite se detuvo ante el retrato de Muriel Maurer.


  —¿Y dice usted que está viva? —preguntó.


  —Jefe, estoy en pleno uso de mis facultades mentales y no he probado el alcohol —contestó Reg solemnemente—. Le juro que he visto a Muriel por dos veces.


  Twaite hizo un gesto de escepticismo.


  —Sí que es raro —murmuró.


  —¿Por qué había de ser raro? —exclamó Reg.


  —Porque yo, en persona, vi el cadáver de la señora Maurer.


  —¿No se trataría de otra mujer?


  —Imposible. La identificamos todos: su esposo, el ama de llaves, la cocinera… ¡No hay lugar para el error, créame, señor Caynd!


  Reg se sintió confuso y perplejo.


  —Entonces, ¿a quién he visto yo? —murmuró.


  Twaite se encogió de hombros.


  —Veamos el sillón que gira —propuso.


  Dio unos pasos y se sentó en el sillón.


  —¿Cómo se hace girar este trasto? —preguntó.


  Reg meditó unos instantes.


  —Apoye la cabeza en el respaldo —dijo al cabo, creyendo haber encontrado la solución.


  Twaite lo hizo así. Inmediatamente, se oyó un ligero chasquido y el sillón giró con su ocupante.


  El jefe de policía reapareció segundos más tarde, visiblemente impresionado.


  —Nunca hubiera supuesto una salida secreta como ésta —dijo.


  Reg se sentía un tanto perplejo. Ahora el sillón había girado dos veces. ¿Quién había desbloqueado el mecanismo de giro? ¿Muriel Maurer?


  Twaite se puso en pie y apoyó una mano en el hombro de Reg, con gesto confianzudo.


  —Le diré una cosa, muchacho. Deje este asunto de mi cuenta y la venta de la casa a Robert OʼLyem, un competente agente de fincas que tenemos en Clearwater. Vuélvase usted a Filadelfia y reemprenda su trabajo. Yo me encargaré de investigar el crimen y ya le diré algo en cuanto haya adelantado en mis pesquisas. ¿Qué le parece, amigo Caynd?


  Reg calló unos instantes.


  Al fin se encogió de hombros.


  Aquel asunto era cosa de dos hombres: el policía y el agente de fincas. Él ya no tenía nada que hacer en la casa.


  CAPÍTULO IV


  En Clearwater, y por el momento, no tenía nada que hacer, pero sí en Filadelfia.


  ¿Por qué no había mencionado a Twaite el nombre de Elyssa Silver?


  Ahora ya, frente a la puerta del piso donde vivía la mencionada, poco importaban los motivos. Apretó el timbre y esperó.


  Una voz femenina, dulce, insinuante, sonó a través del micrófono de comunicación interna.


  —Pasa, querido, estaba esperándote.


  Reg arqueó las cejas. ¿Le esperaban a él?


  Asió el pomo y lo hizo girar. Cruzó el umbral y cerró a sus espaldas. La misma voz se dejó oír de nuevo:


  —Ven, Delmont; estoy aquí.


  Reg avanzó paso a paso. Cruzó un lujoso salón y alcanzó una puerta entreabierta.


  Empujó la puerta y contempló el panorama.


  Era un dormitorio atiborrado de pieles caras por todas partes. Sobre el lecho había una hermosa mujer, cubierta apenas con un metro de tul nada espeso.


  La mujer le miró cariñosamente a través de los párpados entornados. De pronto, pegó un chillido, agarró una piel y se sentó en la cama, cubriéndose el cuerpo, salvo los hombros y las piernas.


  —¿Quién es usted? ¿A qué ha venido? —exclamó con voz crispada.


  —Se llama Elyssa Silver —dijo Reg.


  —Sí, ése es mi nombre. ¿Y el suyo?


  —Caynd, Reginald Caynd, aunque le autorizo a que me llame Reg, preciosa.


  Reg se apoyó en una de las jambas de la puerta.


  —El hombre a quien esperaba usted tiene un gusto exquisito —dijo sonriendo.


  Elyssa no sonreía. Estaba pálida de cólera.


  —¿A que ha venido? —preguntó—. ¿Es de la banda de Mackay?


  Reg arqueó las cejas.


  —¿Mackay? Oh, no, soy de la banda de Caynd, compuesta por un solo hombre: yo.


  —¿Cómo ha sabido usted mi domicilio?


  —Existe una cosa que se llama guía telefónica y otra llamada guía de espectáculos. En ésta se anuncia a la «Bomba Pelirroja» Elyssa Silver, como el número fuerte del Marinus. El resto, para un tipo con dos dedos de frente, y yo tengo cuatro, es fácil. ¿Comprendido?


  Ella asintió.


  —De acuerdo. Ahora, dígame, ¿a qué ha venido, Reg?


  —Se trata de una casa situada a dos kilómetros al noroeste de un pueblecito llamado Clearwater. Hace cuatro años, se cometió allí un crimen. Ahora, no más allá de tres días, otra persona ha sido asesinada.


  —¿Qué tengo yo que ver con esos asesinatos? —preguntó Elyssa.


  —Encontré esto con su nombre —respondió Reg. Y dejó caer sobre el lecho el trocito de papel hallado al pie del sillón.


  Elyssa lo leyó, con el asombro pintado en su rostro.


  —Yo no tengo nada que ver con aquella casa ni esos crímenes —contestó, arrojando el papelito a un lado.


  —¿Le gustaría decir eso mismo a la policía?


  Elyssa vaciló.


  —Vuélvase —indicó—. Voy a vestirme.


  —Sí, preciosa, pero antes…


  Reg dio la vuelta a la cama, se inclinó un poco, metió la mano bajo la almohada y sacó una pistolita niquelada de calibre 6,35.


  Los ojos de Elyssa chispearon de rabia. Reg sonrió.


  —Una simple precaución —dijo—. Ahora ya puedo volverme.


  Y lo hizo, oyendo acto seguido susurro de ropas. Casi enseguida, percibió un vivo taconeo.


  Giró de nuevo. Elyssa se le acercaba, atándose el cinturón de una aparatosa bata, orlada de armiño en cuello y mangas.


  —De modo que encontró mi nombre en aquella casa —dijo.


  —Sí, y en cuanto lo leí, comprendí que sólo podía pertenecer a una mujer joven y muy bella —contestó Reg.


  Al mismo tiempo, alargó los brazos y rodeó con ellos el flexible talle de la mujer. Ella se sorprendió Vivamente, pero antes de que pudiera reaccionar, sintió que sus labios eran aplastados por los de su inesperado visitante.


  Durante unos segundos, Elyssa permaneció quieta.


  Luego, de manera casi maquinal, elevó sus brazos y los enroscó en torno al cuello de Reg. Su boca devolvió el beso con estallante pasión.

  


  —Sí, es cierto que oí hablar de la casa de Clearwater, pero fue de pasada y Delmont no me dio más detalles. Por otra parte, tampoco es muy explícito nunca con sus negocios.


  Elyssa hablaba sentada frente al tocador, arreglándose su frondosa cabellera. Reg estaba detrás de ella, con las manos apoyadas en el respaldo de la butaca.


  La joven tenía las piernas cruzadas. Se arreglaba rápidamente, con diestros movimientos, que indicaban una gran pericia en el tocado femenino.


  —¿Quién es Delmont? —preguntó Reg.


  Elyssa le miró sorprendida a través del espejo.


  —Pero ¿es posible que no lo sepas? ¡Delmont Kaspar, hombre!


  —No le conozco —confesó Reg—. ¿Qué significa para ti?


  —Es mí… mi novio —dijo Elyssa.


  —¿Tu novio? —Reg sonrió—. No pareces quererle mucho ni guardarle demasiada fidelidad.


  Ella se encogió de hombros, a la vez que tomaba el lápiz de labios.


  —Delmont se va siempre con la primera que le guiña el ojo. ¿Por qué no había de hacer yo lo mismo? —contestó, guiñando un ojo maliciosamente por el espejo.


  —¿Resultaría difícil para mi hablar con Delmont?


  —Si puedes pasar la barrera…


  —¿Qué barrera?


  —La de sus gorilas, hombre. Pareces tonto en algunas cosas.


  —Está bien, preciosa. Dime dónde vive Delmont De la barrera de gorilas me encargo yo.


  —Delmont vive en…


  ¡Ding-dong!


  La campanilla de llamada hizo pegar un respingo a Reg.


  —¡Demonios!


  Elyssa se volvió en el asiento, frunciendo el ceño.


  —¿Quién será? ¿Delmont? —preguntó Reg.


  —No, tonto; Delmont tiene llave, naturalmente.


  —Pues si llega a sorprendernos… —rezongó el joven.


  La artista se levantó de pronto.


  —No te muevas. Voy a ver quién es —dijo.


  Cerró la bata sobre su cuerpo y caminó empinada sobre unas peludas chinelas de alto tacón. Para Reg era un misterio la forma en que Elyssa conseguía mantener el equilibrio.


  Apretó la pistola que había sacado debajo de la almohada. En caso de peligro, podía serle muy útil.


  Oyó abrir la puerta. Luego una voz femenina:


  —¿Es usted Elyssa Silver?


  —Sí. ¿Qué desea?


  —Quiero hacerle unas preguntas, señorita Silver —manifestó la visitante.


  —¿Periodista?


  —No. Es un asunto privado.


  —Todavía no sé su nombre, señora.


  —Myrtie Hoffen, señorita Silver.


  —Está bien —accedió la artista desganadamente—. Siéntese, pero despache pronto, señora Hoffen.


  —Soy soltera —indicó la visitante, cuya voz oía Reg a la perfección—. Se trata de pedirle únicamente ciertos informes sobre una casa de Clearwater.


  —¡Clearwater! —resopló Elyssa.


  Reg no estaba menos sorprendido. Caminando de puntillas, se acercó a la puerta del dormitorio y aplicó el ojo a la ranura que dejaba la puerta al quedar entreabierta.


  Inmediatamente, sufrió un tremendo sobresalto.


  ¿Por qué decía que se llamaba Myrtie Hoffen si era Muriel Maurer?


  Sí, allí estaba la esposa —ahora viuda—, de tío Bart, sobriamente ataviada con un conjunto sastre de color rosa fuerte, con bolso, guantes y zapatos a juego. Su frondosa cabellera pajiza aparecía elegantemente peinada, sin el menor asomo de sofisticación, no obstante.


  —¿Qué tiene que decirme usted del lugar indicado? —preguntó la visitante.


  —Nada, señorita Hoffen —contestó Elyssa—. Nada, porque lo desconozco todo acerca del particular.


  —Pareció sorprenderse mucho cuando se lo mencioné —alegó la que se hacía llamar Myrtie.


  Elyssa soltó una risita.


  —¿Yo? ¿Sorprenderme? Se lo habrá parecido a usted, que no es lo mismo. Y ahora, por favor, quiere permitirme que continúe vistiéndome…


  —¡Espere! —dijo Myrtie con voz vibrante—. Sé qué tiene alguna relación con esa casa. Por tanto, confío en que me facilite los datos que preciso antes de verme obligada a recurrir a medios más expeditivos.


  —¿Medios expeditivos? No entiendo, señorita Hoffen.


  —Lo entenderá enseguida —dijo la visitante. Abrió su bolso y sacó un pequeño revólver, con el que apuntó a Elyssa—. ¿Lo comprende ahora?


  —Aparte ese chisme —rezongó Elyssa—. Repito qué lo ignoro todo acerca de esa casa. Y aunque lo supiera, ¿por qué razón tendría que decírselo a usted?


  —Porque yo tengo un revólver y usted no. ¿Vale la respuesta?


  —La suya, sí, pero no conseguirá nada, de modo que ya puede apretar el gatillo cuando le plazca.


  Y, en señal de desafío, Elyssa cruzó los brazos bajo el opulento seno, a la vez que miraba de frente a su hermosa visitante.


  Las dos mujeres estaban sentadas frente a frente, Myrtie con la espalda vuelta hacia la entrada. Elyssa tenía a su derecha una mesita auxiliar con algunas revistas.


  Reg dudaba si intervenir o no. De pronto, vio que Elyssa descruzaba los brazos y acercaba la mano derecha a la mesita.


  Comprendió las intenciones de la artista. Ahora, Elyssa cogería una revista y golpearía la mano armada de Myrtie Hoffen para desarmarla. Después…


  La puerta del piso empezó a abrirse muy despacio. Elyssa, fijos sus ojos en Myrtie, no se percató de la mano armada que asomaba por la rendija.


  Reg lo vio, pero fue demasiado tarde. Actuando con rapidez, Elyssa agarró la revista y golpeó la mano de Myrtie, haciendo caer el revólver al suelo.


  Myrtie lanzó un chillido de rabia y se inclinó hacia adelante, justo en el momento en que la mano del desconocido apretaba el gatillo. La bala impactó de lleno en el corazón de Elyssa, arrojándola hacia atrás en el sillón, muerta instantáneamente.


  CAPÍTULO V


  El disparo no hizo apenas ruido, ya que la pistola estaba provista de silenciador. Todavía inclinada hacia adelante, con la mano rozando la culata de su propio revólver, Myrtie contempló con horror el cuerpo de Elyssa, que se retorcía en los últimos estremecimientos de la agonía.


  La puerta se cerró de golpe. Reg dio un salto hacia adelante y apareció en el salón.


  Myrtie le contempló con ojos desorbitados.


  —¡Usted!


  El joven no contestó. Corrió hacia el sillón ocupado por Elyssa y apoyó las manos en sus hombros, sacudiéndola con fuerza.


  —¡Elyssa, Elyssa! —llamó repetidas veces.


  Pero los ojos de la artista estaban ya vidriados, fijos en un punto indefinido. Reg abrió su bata y comprobó la funesta puntería del desconocido.


  De pronto oyó un ruido a sus espaldas.


  Se volvió. Myrtie intentaba escapar.


  Reg saltó sobre ella y la agarró por un brazo, justo cuando la hermosa joven ponía ya la mano sobre el pomo de la puerta.


  —¡Ah, no! —exclamó—. Usted no se marcha de aquí tan pronto. Se ha cometido un asesinato y esto tiene que saberlo la policía.


  Myrtie forcejeó para librarse de las manos que la retenían con firme presión.


  —¡Suélteme, suélteme! —gritó.


  Reg la sacudió con fuerza.


  —¡Quieta, Muriel Maurer! —dijo.


  La joven se inmovilizó. Sus ojos contemplaron extrañados a Reg.


  —¿Cómo ha dicho? —preguntó.


  —Muriel Maurer, esposa de mi tío Bart Maurer, supuestamente asesinada en la casa de Clearwater hace cuatro años —contestó Reg—. ¿Es cierto o no lo que acabo de decir?


  Hubo un momento de silencio. De pronto, inesperadamente, la muchacha se echó a reír con risa aguda, casi histérica.


  —¡Yo, Muriel Maurer! —dijo, entre dos sacudidas de hilaridad—. Pero, qué divertido es todo esto…


  —¿Le parece divertido fingir su asesinato o quién sabe si haber degollado a otra en su lugar? —bramó Reg—. ¿Le parece divertido el crimen que acaba de cometerse delante de sus narices?


  —Lo segundo, no —contestó Myrtie con acento de furia—. Pero lo primero sí. Es tremendamente divertido, señor cómo-se-llame.


  —Reginald Caynd —se presentó el joven—. ¿Querrá explicarme de una vez por qué se ríe tanto del crimen en la casa de mi tío Bart?


  —No me río del crimen, sino de su confusión. Mi hermana Muriel murió asesinada, efectivamente. Yo soy gemela de ella y como soy soltera, continúo usando mi auténtico apellido. Por lo tanto, mi nombre de Myrtie Hoffen es el verdadero. ¿Lo comprende usted ahora, señor Caynd?

  


  Reg abrió la boca de par en par, estupefacto ante aquella insospechada revelación.


  —Usted… hermana gemela de Muriel… —balbució.


  Myrtie pegó una sacudida y se libró de las manos que la sujetaban.


  —Sí, y quiero saber por qué la mataron —declaró—. Por dicha razón vine a visitar a esa pobre mujer, creyendo que ella podría decirme algo sobre el particular.


  Reg apretó los labios.


  —¿Quién le dio su dirección? —preguntó.


  —La encontré en la casa de Clearwater —respondió Myrtie—. Pero la perdí después…


  —Un trocito de papel fragmentado, ¿verdad?


  —Sí. ¿Cómo lo sabe? —se extrañó la joven.


  —Lo encontré en el suelo, al pie del sillón donde apareció aquel individuo muerto —manifestó—. Pero… no entiendo. ¿Cómo es posible que perdiese sólo una parte de la dirección de Elyssa?


  —Se lo explicaré en otro momento, señor Caynd. Ahora tengo que irme.


  —Recuerde que es preciso informar a la policía —dijo él.


  —Lo siento. No puedo esperarme más.


  —¿Tiene miedo?


  —¿Usted no? —se burló Myrtie—. ¿Qué dirá a los policías cuando vengan? ¿Creerán en su inocencia?


  Reg se sobresaltó.


  —Yo no he sido…


  —Pero le marearán a preguntas. ¿Ganará algo la policía con sus negativas?


  —Una actitud muy poco cívica —dijo Reg.


  Myrtie se encogió de hombros.


  —Pero práctica. Puesto que ya no podemos hacer nada por esa infeliz, lo mejor que podemos hacer es marcharnos.


  Reg fijó la vista en Elyssa. Una mujer hermosa, lozana, en lo mejor de la vida… y en unos segundos se había convertido en un montón de carne inanimada.


  —No, no podemos hacer nada por ella —convino—, pero lo peor de todo es que Elyssa ha muerto sin culpa.


  —¿Cómo? Alguien tenía algunas cuentas que saldar con ella y…


  —No, eso no es verdad. —Reg agarró a Myrtie por un brazo—. Venga aquí y siéntese de nuevo como estaba cuando dialogaba con Elyssa.


  Extrañada, Myrtie obedeció. La distancia que le separaba del cadáver era de dos cortos pasos.


  —Inclínese ahora —ordenó Reg—. Haga lo mismo que hizo cuando Elyssa le pegó con la revista en la mano. Usted quería recobrar su revólver, ¿lo recuerda?


  Aunque no comprendía muy bien las intenciones de Reg, Myrtie hizo lo que le decían. Repitió exactamente sus movimientos y Reg continuó:


  —En ese mismo momento, el asesino apretaba el gatillo. La bala estaba destinada a su cráneo, pero al no encontrar el blanco, siguió su trayectoria hasta encontrar el corazón de Elyssa. Dada la posición del asesino, que disparaba de arriba a abajo, y dadas las posiciones respectivas de ustedes dos, el proyectil alcanzó el corazón de Elyssa, en lugar de darle en la cara. ¿Lo comprende ahora?


  Myrtie tenía el rostro tan blanco como la nieve.


  —¿Quiere decir… que ese sujeto quería matarme a mí? —preguntó, casi tartamudeando.


  —Exactamente, señorita Hoffen.


  —Pero, no comprendo… ¿Por qué quería matarme?


  —Yo le daré una buena razón —contestó Reg.


  —Dígalo de una vez —pidió Myrtie.


  —Es muy sencillo. Usted quiere investigar el asesinato de su hermana. Hay alguien a quien no interesa que usted siga adelante, eso es todo, señorita Hoffen.


  Myrtie reclinó la cabeza sobre el sillón.


  —Me siento mal —dijo—. Por favor, tráigame un vaso con agua… Quiero tomarme una aspirina…


  —Está bien, ahora vuelvo.


  Reg se dirigió a la cocina y buscó en la alacena. Encontró un vaso y lo llenó de agua.


  Regresó a la sala. Una exclamación de rabia se escapó inmediatamente de sus labios.


  Myrtie había huido. Reg dejó el vaso sobre una mesa y corrió hacia la puerta.


  Abrió. El ascensor iniciaba su viaje en aquel momento hacia la planta baja del edificio.


  Caminó hacia la ventana y miró a la calle. Momentos después, Myrtie salió del edificio.


  La muchacha cruzó la acera y subió a un coche deportivo, descapotable, de color rojo, «Alta-Romeo». Reg se fijó especialmente en esta peculiaridad, aunque la distancia le impidió captar el número de matrícula.


  Sin embargo, conocía un medio para encontrar a Myrtie nuevamente. Sí, aquella joven tenía que decirle muchas cosas sobre la casa de lió Bart y él estaba plenamente dispuesto a conseguirlo.


  Pero, en cierto modo, Myrtie había tenido razón también. Lo mejor era que la policía no le encontrase junto al cadáver de Elyssa.


  La miró por última vez.


  —Adiós, hermosa —murmuró como despedida.


  Abrió la puerta y se dirigió lentamente hacia el ascensor. Otro problema que tenía pendiente era el de enfrentarse con Delmont Kaspar, el novio de Elyssa Silver, la ya difunta «Bomba Pelirroja».

  


  Entró en el Marinus y se dirigió directamente a la barra.


  Una cantante de color se agarraba al micrófono con desesperación para contar sus cuitas, cosa que no parecía importar demasiado al auditorio. Reg sabía que en el Marinus el único arte que contaba era el de quitarse la ropa en el escenario.


  Se sentó en un taburete y pidió un scotch. Paladeó un poco el licor y luego hizo una seña al mozo.


  —¿Diga, señor?


  Reg tenía la mano derecha apoyada sobre el mostrador, enseñando el pico doblado de un billete de cinco dólares.


  —Sopla un poco de viento —sonrió—. Si no lo sujeto bien, se echará a volar… pero lo soltaría con gusto a cambio de una información.


  —El señor dirá —murmuró el mozo respetuosamente.


  —Las señas de un tipo llamado Delmont Kaspar.


  El mozo le guiñó un ojo con expresión de complicidad.


  —Aguarde un momento, señor; iré a preguntárselo a un amigo mío que lo sabe —contestó.


  El mozo se alejó. A los pocos segundos, regresó.


  —Vendrá enseguida, señor —informó.


  Reg dejó que el viento se llevase el billete. Luego tomó otro sorbo de escocés y escuchó algunas notas de la canción que, entonaba la artista de color.


  Una voz sonó de pronto a sus espaldas.


  —¿Usted es el que pregunta por el señor Kaspar?


  —En efecto —contestó Reg, empezando a volverse en el taburete.


  Y se enfrentó con el individuo.


  Reg perdió el habla. Uttie sonreía burlonamente.


  —Acompáñeme, por favor —dijo.


  Reg, se apeó del taburete.


  —¿Y si no quiero? —desafió la orden.


  —No sea díscolo —habló Dade a sus espaldas.


  El joven comprendió que estaba rodeado. Miró al barman y le dirigió una furiosa mirada.


  —No cambie ese billete —dijo—. Es más falso que su alma, que ya es decir.


  El mozo se sobresaltó. Metió la mano en el bolsillo, sacó el billete y empezó a examinarlo con cara de aprensión. Reg sonrió; al menos, era una pequeña venganza por la traición de que se consideraba víctima.


  Dade le pegó una palmadita en el hombro.


  —Síganos, chico —invitó.


  —Con muy poco gusto —suspiró Reg.


  Uttie no dijo nada. Los dos esbirros le condujeron hasta una puertecita situada en un lateral del establecimiento y pasaron a un poco alumbrado corredor, por el que caminaron unos metros.


  Reg se fijó que el pasillo estaba flanqueado por distintas puertas, en cada una de las cuales constaba el nombre de su ocupante. Eran los camerinos de las artistas.


  Siguieron andando. El pasillo terminaba en una puerta de aspecto inocuo, la cual abrió Uttie. Reg vio que entraban en un cuartito trastero, lleno de muebles viejos y cajones vacíos. Uttie se dirigió a la pared de ladrillo del frente y tocó en un determinado punto de la misma.


  La pared giró a un lado.


  —Entre —indicó Dade.


  Reg cruzó el umbral y se halló en un despacho lujosamente amueblado, cuyo aspecto contrastaba absolutamente con el del cuarto de los trastos. Había un hombre en pie, mirando a través de una tronera horizontal, seguramente, pensó Reg, vigilando la marcha del negocio.


  Era un sujeto alto, ancho de hombros, bien vestido, de aspecto incluso agradable, con las sienes ya blancas. Al cabo de unos segundos, se volvió.


  —De modo que éste es el tipo que preguntaba por mí —dijo.


  —Sí, jefe —contestó Uttie—. Es el mismo con quien nos topamos en la casa de Clearwater.


  Delmont Kaspar fijó la vista en el joven. Tras una corta pausa, meneó la cabeza y, fríamente, dijo:


  —Lo siento por usted, amigo mío. Debió haber recordado aquel viejo refrán de «la curiosidad es la madre de todos los vicios».



  CAPÍTULO VI


  Reg se llevó una mano a la boca y tosió discretamente.


  —Sí —convino con naturalidad—, la curiosidad es la madre de todos los vicios y la tía de todos los hampones.


  Dos manchas de color rojo aparecieron en las mejillas de Kaspar.


  —¡No me hable en ese tono! —Gruñó—. ¡Yo no soy un hampón!


  —Es verdad —dijo Reg—. Había olvidado su vestimenta. Es la de un lama del Tíbet.


  —El chico se porta burlón —intervino Uttie—. ¿Le quito las ganas de bromear, jefe?


  Kaspar alzó una mano.


  —No, déjalo que hable. Es lo menos que podemos permitirle —manifestó—. Sobre todo, teniendo en cuenta que va a morir en la flor de la vida.


  Reg se sobresaltó.


  —¡Demonios! ¿Es que van a liquidarme?


  —Claro que sí —contestó Kaspar sin alterar el tono de su voz—. Después de lo que vio en la casa de Clearwater, ¿qué otra cosa podía esperar?


  Hubo un momento de silencio. Kaspar cerró la mirilla y se dirigió al, sillón que había tras su mesa de despacho, un mueble ultramoderno, de diseño futurista, que parecía constar de un tablero solamente sustentado en el aire. Las patas de vidrio transparente causaban tal ilusión.


  —¿A qué fue usted a la casa de Clearwater? —preguntó Kaspar, reclinado en su sillón.


  —¿Cómo que a qué fui? ¡Es mi casa! ¡Yo la heredé de mi tío Bart! —exclamó Reg indignadamente—. En cualquier caso, sus sicarios eran allí los intrusos… además de asesinos.


  —Jefe, este tipo sabe demasiado —se quejó Uttie.


  —Nos vio cuando íbamos a enterrar el cadáver de…


  —¡Silencio! —dijo Kaspar, interrumpiendo a Dade—. No pronuncies nombres. —Miró a su prisionero—. De modo que el dueño de aquella casa, ¿eh? ¿Cómo se llama usted?


  —Caynd, Reginald Caynd —contestó el joven—. Tío Bart era hermano de mi madre y, repito, me dejó aquella casa en herencia. Por lo demás, si usted tiene algo que reclamar…


  —¡Si tengo algo que reclamar! —bramó Kaspar, repentinamente exasperado—. Ojalá viviera aquel viejo bribón de Bart Maurer; le aseguro a usted que le iba a retorcer el pescuezo hasta que «cantara».


  —Apretándole el «gañote» no le haría usted cantar —dijo Reg burlonamente.


  —Era una metáfora —masculló el dueño del local—. Lo siento, señor Caynd, pero después de lo que vio allí, no puedo dejarle seguir con vida.


  Reg apretó los labios.


  —Aquel fiambre, ¿era un enemigo personal suyo? —preguntó.


  —¡Era un traidor! Pero no hablemos de él. Uttie, tráeme un vaso con agua.


  —Sí, jefe.


  Kaspar hizo una señal con la mano.


  —Acérquese, Caynd —ordenó.


  El joven dio dos pasos hacia adelante. Kaspar metió la mano en uno de los bolsillos de su chaleco, sacó una cajita redonda y, tras abrirla, extrajo de la misma una píldora de color gris.


  Uttie vino con el vaso de agua. Kaspar depositó la píldora en el líquido y esperó unos segundos, hasta que se hubo disuelto del todo.


  Luego alargó la mano hacia Reg.


  —¡A beber! —exclamó.


  —No tengo sed —sonrió el joven.


  —Si no bebe de grado beberá a la fuerza —gruñó Kaspar—. Uno le apretará las narices hasta que abra la boca para respirar. Entonces, el otro le hará tragar el agua.


  —Está bien, está bien —dijo Reg—. Al menos, dígame qué clase de veneno es.


  —No se trata de veneno, sino de narcótico, Caynd.


  —¿Seguro? —dudó el joven.


  —Seguro —confirmó Kaspar.


  —Sí, pero ¿cómo puedo saber yo si es un narcótico?


  —Bébalo. Cuando vea que se duerme, sabrá que es un narcótico.


  —Si es un veneno, también me dormiré y no notaré ninguna diferencia.


  —Caynd, le digo que es un narcótico.


  —Los narcóticos y los venenos se parecen mucho en el dormir al sujeto que los ingiere.


  —Pero del narcótico se despierta, en tanto que el veneno duerme a la gente para siempre.


  —¿Lo ve? —sonrió Reg—. Es un veneno.


  Y Kaspar pegó un puñetazo sobre la mesa.


  —¡Repito que es un narcótico! —aulló—. ¡Bébaselo de una maldita vez!


  —Un momento —dijo Reg, cuya única preocupación era retardar el instante de la ingestión del líquido—. Usted dice que del narcótico se despierta uno.


  —¡Pues claro que sí!


  —Y quiere que yo me lo tome.


  Kaspar se pasó una mano por la cara.


  —¿He de repetírselo otra vez? —rezongó.


  —Bueno, si me va a liquidar, no sé por qué quiere que me tome el narcótico.


  —Es para sacarlo de aquí dormido, ¡estúpido!


  —Y me matarán antes de haberme despertado.


  —¡Pues claro que sí!


  —Entonces, no quiero narcótico. Si usted me lo da para que me duerma y luego me despierte, pero no quiere que me despierte, ¿para qué diablos voy a tomar el narcótico, si no va a permitir que me despierte después de haberme dormido?


  Kaspar elevó los brazos al cielo con gesto desesperado. Luego, fuera de sí, bajó ambas manos cerradas para golpear la mesa, a la vez que rugía:


  —¡Quiero que se tome el narcótico! ¿Me oye? Tómese el narcót…


  Sus dos puños golpearon la mesa con tal fuerza, que el vaso saltó por los aires un par de centímetros, volcando luego y derramándose el líquido por todas partes. Con el rabillo del ojo, Reg vio que Uttie y Dada hacían desesperados esfuerzos para no echarse a reír.


  —¡Traer otro vaso de agua, imbéciles! —aulló Kaspar, en el colmo del frenesí, mientras se sacudía unas cuantas gotas de líquido que le habían salpicado su impecable traje.


  Uttie corrió en busca del vaso. Kaspar, con sus manos temblorosas por la ira, depositó en el líquido la segunda esferita.


  —Ahora se lo va a tomar —dijo, con los labios prietos—. Y como no se lo beba…


  —Me gustaría saber a ciencia cierta que es un narcótico —dijo el joven plañideramente.


  —No querrá que me lo beba yo para demostrárselo, ¿verdad? —dijo Kaspar con acento vitriólico.


  —Hombre, pues no sería mala idea. Aquí están sus amigos, que no me dejarían irme, aunque usted estuviese dormido…


  Kaspar alargó la mano con el vaso.


  —¡Basta! ¡A beber!


  Reg cogió el vaso. Sus dedos temblaban perceptiblemente.


  —¿Có… cómo me liquidarán? —preguntó.


  —Si estará dormido, ¿qué le importa?


  —Ya tiene usted razón. —Reg se volvió hacia los dos pandilleros—. Muchachos, ¿cuál es su método preferido?


  Uttie movió el índice significativamente. Dade se lo pasó por la garganta.


  Reg hizo una mueca.


  —De todas formas, sangre. —Levantó el vaso, pero, de repente, lo dejó sobre la mesa—. Señor Kaspar.


  —¿Qué desea ahora? —preguntó el hampón, al borde de la exasperación.


  —Déjeme papel y pluma —pidió Reg—. Voy a escribirle mi postrera carta a mi madre. Tengo que pedirle perdón por no haber seguido sus santos consejos. Si lo hubiera hecho, no me vería en esta malísima situación y… No negará usted este último favor a un condenado a muerte, ¿verdad? Imagínese que se encontrara usted en el mismo trance. ¿Le gustaría morir sin despedirse de su pobre viejecita?


  Kaspar se tapó la cara con una mano.


  —A mí me va a dar algo —clamó—. Uttie, Dade, que se beba el narcótico. No me importa cómo, pero que se lo beba. ¿Estamos?


  —Sí, jefe —contestaron los dos rufianes a dúo.


  Y avanzaron hacia el joven. Reg comprendió que ahora la cosa iba en serio y se apresuró a coger el vaso de nuevo.


  —No es necesario —dijo—. Comprendo perfectamente las indirectas.


  Levantó el vaso con ademán melodramático, como si estuviese pronunciando su último brindis:


  —¡Adiós, mundo cruel! —declamó—. De ti se despide esta infeliz víctima, que dentro de unos minutos habrá dejado de padecer.


  Kaspar le contemplaba con avidez.


  —¡Por fin! —exclamó, cuando vio que Reg acercaba el borde del vaso a sus labios.



  CAPÍTULO VII


  Pero Reg no llegó a beber el narcótico.


  Lo primero que hizo fue lanzar el líquido a la cara de Kaspar, cegándole por completo. Luego le arrojó el vaso con todas sus fuerzas, rompiéndoselo en plena boca.


  Kaspar lanzó un rugido de furor. Antes de que ninguno de los hampones pudiera recobrarse, Reg agarró la mesa y la empujó hacia adelante con todas sus fuerzas, volcándola y derribando hacia atrás al dueño del Marinus.


  Reg oyó un fuerte chasquido a sus espaldas, pero no le concedió demasiada importancia. Ahora, para él, su interés estaba centrado en los dos pandilleros.


  Dade y Uttie se abalanzaron a una contra él. Reg se agachó y se lanzó hacia adelante, pasando entre ambos y deslizándose por el suelo un par de metros, mientras los otros dos caían sobre la mesa, debajo de la cual estaba Kaspar, lanzando unos aullidos frenéticos.


  El joven se puso en pie de un salto y contempló con el rabillo del ojo el espantoso pandemónium que se había organizado en tan pequeño espacio. Kaspar, Dade y Uttie forcejeaban para levantarse, armando un verdadero escándalo de voces y juramentos.


  Reg se lanzó hacia la salida.


  Inexplicablemente, el falso muro se había abierto. Entonces recordó el chasquido.


  Al volcarse la mesa, el interruptor de cierre automático había entrado en funcionamiento por sí solo. Reg aprovechó la coyuntura para poner pies en polvorosa.


  Detrás de él sonó un rugido:


  —¡Se escapa! ¡Seguidle, idiotas!


  Reg pasó al cuarto trastero. Miró por encima del hombro y vio que Uttie se lanzaba en su persecución.


  Era preciso deshacerse del hampón. Agarró una silla vieja y se giró en el preciso instante en que Uttie alargaba hacia él sus dos manos.


  La silla se abatió sobre el cráneo del pandillero, rompiéndose en mil pedazos. Uttie se tambaleó, aunque no llegó a caer.


  Reg alzó el pie derecho y se lo plantó en el abdomen, tirándole de espaldas. Dade llegaba en aquel momento, tropezó con su compinche y cayó de bruces, lanzando una sonora maldición.


  El joven agarró un cajón y golpeó con él la cabeza del hampón. Dade dejó de hacer esfuerzos para levantarse.


  Inmediatamente Reg se lanzó hacia la otra puerta, la abrió y se precipitó hacia el pasillo. Corrió cuatro o cinco pasos, pero, de súbito, se le ocurrió la posibilidad de que Kaspar debía de tener vigilada la entrada principal.


  Un tipo como Kaspar tenía que vivir continuamente en guardia. Lo primero que haría sería dar un telefonazo a la entrada, para impedirle la escapatoria.


  Era mejor buscar una salida lateral. Estiró la mano, agarro el poíno de la puerta más próxima, la abrió y se coló de un salto en el camerino.

  


  La chica, al oír el ruido de la puerta que se abría, levantó la cabeza.


  Un hombre entró en el camerino y cerró precipitadamente, dando dos vueltas a la llave. La chica, sin abandonar su postura, le contempló con infinito asombro.


  El intruso aplicó el oído a la puerta durante unos instantes. Ella le miraba con la boca abierta de par en par.


  —¡Estoy soñando! —dijo Myrtie Hoffen.


  Al oír su voz, Reg se volvió en redondo. Una sonora exclamación se escapó de sus labios.


  —¡Usted! —dijo.


  —Sí, yo misma. —Apostrofó a Reg—: ¿Qué hace usted aquí?


  Reg hizo una mueca que quería parecer una sonrisa.


  —Ya ve, buscando un mecánico para mi automóvil, que se ha averiado —contestó.


  —Déjese de bromas —exclamó irritada—. ¿Cómo ha sabido que yo estaba aquí?


  —¿Quién, yo? Le aseguro que ha sido una increíble coincidencia, señorita Hoffen. Me perseguían y busqué refugio, eso es todo.


  —¿Quiénes le perseguían?


  —El dueño del local y sus esbirros.


  —¿Kaspar?


  —El mismo.


  —¿Por qué?


  —Resulta que vi un cadáver y no quieren que lo digas a nadie.


  Myrtie hizo un signo con la cabeza.


  —Pretenden cerrarle la boca, ¿eh?


  —Exactamente. Y dentro de unos momentos, me encontrarán y… ¡Eh! —exclamó Reg de súbito—. ¿Qué hace usted aquí?


  —Cantar —respondió Myrtie—. ¿Qué otra cosa quería que hiciese?


  —¿Cómo? ¿Usted es artista?


  Ella hizo un gesto con los hombros.


  —Así, así —contestó.


  —Pero Uttie y Dade la vieron en el subterráneo de mi casa. ¿Qué pasará si la reconocen?


  —Ya he hablado con ellos y no me han reconocido. Si me vieron, sería de espaldas.


  —Pero, bueno, ¿qué diablos hace usted aquí, además de cantar?


  —Investigar. Kaspar era el «novio» de Elyssa Silver, ¿no?


  —Sí, desde luego.


  —Y está complicado en la muerte de mi hermana. ¿Quiere más datos?


  —No, por ahora, lo que me interesa es largarme de aquí. Y no puedo hacerlo por la entrada principal, conque…


  Reg paseó su mirada por el camerino. Divisó una ventana de no grandes dimensiones y se acercó a ella, abriéndola acto seguido.


  La ventana daba a un patio posterior, parte del cual llegaba a la explanada donde estacionaban los coches de los clientes. Reg entendió que aquélla era la mejor vía de escape.


  —Señorita Hoffen, adiós —dijo, acercando una silla a la ventana—. Ya nos veremos otro día.


  Myrtie no contestó. De pronto, se oyeron voces en el pasillo.


  —Por la entrada principal no ha salido —gritó Uttie.


  —Buscad en los camerinos —tronó Kaspar—. Debe de haberse escondido en uno de ellos.


  Se oyó ruido de puertas que se abrían y cerraban con violencia. Reg miró a la joven.


  —Voy a darle un consejo: Kaspar averiguará que he estado aquí y pondrá el grito en el cielo contra usted. Le deseo mucha suerte cuando eso suceda.


  Aquellas palabras hicieron reaccionar a la muchacha.


  —Espere —dijo—. Me voy con usted.


  Alguien asió desde el exterior el pomo y quiso abrir.


  —Está cerrado —dijo Dade.


  —¡Pues llama, idiota! ¡O revienta la puerta, si es necesario! —Rugió el enfurecido Kaspar.


  —¡Señorita Tracy! ¡Señorita Tracy! —gritó Dade.


  Reg había saltado ya al exterior y elevaba las manos hacia Myrtie para ayudarla a salvar la ventana.


  —Eso de señorita Tracy, ¿va por usted? —preguntó.


  —Sí. Mi nombre artístico es Lena Tracy —contestó ella, apoyándose en las manos del joven.


  —No está mal. Myrtie Hoffen no suena demasiado bien. ¿Dónde tiene su coche?


  —No lo he traído —contestó Myrtie, mientras corría, remolcada por la mano de Reg.


  —¿Por qué? —preguntó él.


  —Una cantante de segunda fila con un «Alfa-Romeo» se haría sospechosa enseguida, ¿no le parece? Vine en taxi, sencillamente.


  Mientras, los hampones habían hecho saltar la puerta. Kaspar vio la ventana abierta y comprendió lo ocurrido.


  —¡Ha escapado por allí! —gritó—. ¡Al patio, rápido!


  Uttie y Dade se precipitaron hacia la ventana, atropellándose en su ansia de salir. Kaspar dio media vuelta y corrió en busca de la entrada principal.


  Reg alcanzó por fin su coche, situado en uno de los bordes del patio. Cerca de él, abundaban los arbustos y arriates del jardín que adornaban el espacio circundante.


  El joven se metió una mano en el bolsillo. Lanzó una maldición.


  —¿Qué le pasa? —preguntó Myrtie.


  —La llave de contacto —rezongó él—. No la encuentro…


  Empezó a registrarse los bolsillos, sin dar con la llave.


  —Sería mala pata —masculló—. Ahora que estábamos ya a salvo…


  Con paso resuelto, Myrtie dio la vuelta al automóvil y se acercó a la ventanilla del conductor. Ninguno de los dos se había percatado hasta entonces del individuo que, parapetado tras un arbusto, apuntaba a la muchacha con una pistola provista de silenciador.


  De pronto, Reg exclamó:


  —¡Mire, vienen ellos!


  Pero Myrtie no hizo el menor caso de los dos sujetos que corrían hacia el automóvil. En aquel mismo instante, se inclinaba hacia el tablero del coche.


  —¡Pero, hombre, si se la dejó puesta!


  La pistola escupió un sordo fogonazo. Dade se llevó las manos al pecho, se tambaleó un poco y cayó al suelo.


  Reg contempló el suceso con ojos de extrañeza. De pronto, vio que Uttie sacaba una pistola.


  —¡Adentro, Myrtie! —gritó.


  La muchacha se precipitó en el automóvil, sin dar siquiera la vuelta. Uttie, encorvado, abrió el fuego con su automática.


  Reg, se escondió tras el tablero. Una bala rozó la tapa del motor y levantó una estela de chispas. A su izquierda sonó una maldición.


  El joven se volvió precipitadamente. Una sombra oscura corría a lo lejos, perdiéndose de vista en un par de segundos.


  En un instante comprendió lo ocurrido. Pero no había tiempo para reflexiones. Dio el contacto y arrancó como un bólido.


  Uttie se lanzó a un costado, para evitar ser arrollado por el automóvil. Kaspar, en la puerta del local, se desgañitaba lanzando mil imprecaciones.


  En unos segundos, Reg y Myrtie se perdieron de vista.


  —¿Adónde la llevo? —preguntó él, apenas se consideraron en seguridad.


  —A casa, naturalmente —contestó ella.


  —Deme la dirección, por favor.


  Myrtie se mordió los labios.


  —No. Me dejará en las inmediaciones; no quiero que conozca mi domicilio.


  —¿Tiene miedo?


  —¿De qué, señor Caynd?


  —Ah, eso usted lo sabrá.


  —No, no tengo miedo de nada.


  —Pues en su lugar, yo estaría temblando de los pies a la cabeza.


  —No le entiendo. ¿Por qué debo tener miedo?


  —Usted ha visto caer muerto a uno de los secuaces de Kaspar, ¿no es cierto?


  —Bueno, por lo menos, cayó al suelo.


  —Muerto, estoy seguro. Señorita Myrtie Hoffen, es usted una mujer de una suerte increíble.


  —No le entiendo —dijo ella.


  Reg suspiró.


  —Usted me señaló la llave de contacto cuando vio que yo no la encontraba y se inclinó para hacerlo. En aquel preciso instante alguien apretó el gatillo de una pistola… ¡repitiendo la misma acción que horas antes, cuando mató a Elyssa Silver en su lugar!


  Myrtie palideció.


  —¿Es cierto? —preguntó.


  —Yo mismo oí la maldición que lanzó el sujeto al darse cuenta de que había fallado el tiro. También le vi correr por la maleza, pero había demasiada oscuridad para captar ningún detalle. Una cosa es cierta —remató él—, hay alguien interesado en eliminarla. Por eso digo que debe tener miedo. ¿Es que no se da cuenta de que ha sufrido dos atentados en un mismo día?


  Myrtie no contestó. Apretó los labios y se reclinó en el asiento del vehículo.


  CAPÍTULO VIII


  Los periódicos del día siguiente hablaban de «ajuste de cuentas» entre dos bandas rivales. También mencionaban el asesinato de Elyssa Silver, la «Bomba Pelirroja», destacándolo con grandes titulares.


  La policía sostenía que ambas muertes tenían cierta relación entre sí, aunque no entendían los motivos de la venganza contra Elyssa Silver. El periódico añadía que Kaspar estaba en Jefatura, sometido a intensos interrogatorios, sin que hasta el momento hubiera hecho declaración alguna de interés.


  Reg leyó el periódico en una cafetería, mientras se desayunaba. Luego sacó un papel y repasó una dirección.


  Era la de Hannah Robinson, la doncella de Muriel Maurer. Se la había facilitado el abogado de su tío Reg creía conveniente hablar con la mujer y obtener la mayor cantidad de datos posibles.


  Un cuarto de hora más tarde, llamaba ante una puerta. Esperó unos momentos antes de que abrieran desde el interior.


  —¿Qué desea? —preguntó Hannah Robinson.


  Reg parpadeó de asombro.


  —¿U… usted es Hannah Robinson? —preguntó.


  Era una mujer de unos veintiocho a treinta años, de formas exuberantes, mal cubiertas por una bata de encajes, a través de la cual asomaba una pantorrilla bien torneada. Resultaba vistosa, a pesar de que su belleza era un tanto basta.


  —Si quiere, me miraré al espejo para convencerme de que no soy otra —contestó la mujer con falsa indolencia—. ¿Qué es lo que quiere?


  Reg empezó a reaccionar.


  —Hablar con usted, señorita Robinson. Mi nombre es Reginald Caynd —se presentó.


  —¿Va a venderme un aspirador?


  —No soy vendedor a domicilio, si es eso lo que piensa —sonrió el joven.


  Hannah le contempló especulativamente de pies a cabeza.


  —No está mal —murmuró en tono apreciativo—. Pase. Reg se quitó el sombrero. Hannah caminó ondulando sinuosamente hasta sentarse en un diván cercano, con las piernas cruzadas y la bata levantada hasta más arriba de la rodilla.


  —Está bien, hable, señor Caynd —invitó, mirándole a través de los párpados entornados.


  —Se trata de un asesinato —dijo Reg—. Una mujer muerta.


  —Interesante. ¿Cómo se llamaba?


  —Muriel Maurer.


  Al oír aquel nombre, Hannah se irguió levemente.


  —¿Qué es lo que quiere? —preguntó, con una nota de recelo en su voz.


  —Aunque usted no lo crea, era mi tía.


  Hannah lanzó una estridente carcajada.


  —¡Su tía! ¿Me toma por tonta?


  —Su esposo, Bart Maurer, era hermano de mi madre.


  La mujer dejó de reír.


  —Comprendo —dijo—. Dispénseme, Señor Caynd.


  —No tiene importancia —manifestó Reg—. Quiero detalles del suceso, señorita Robinson. Estoy dispuesto a gratificarla si colabora conmigo.


  —Interesante —murmuró Hannah, con una chispa de interés en los ojos—. ¿Qué es lo que quiere saber?


  —Detalles del crimen. Por lo visto, usted y la cocinera fueron narcotizadas.


  —Así es. Y no era la primera vez que pasaba.


  —¿Quién las narcotizó a ustedes?


  Hannah se encogió de hombros.


  —Vaya usted a saber —contestó—. Pudo ser ella… Pudo ser él…


  —¿Mi tío?


  —Sí, claro.


  —Pero estaba ausente. Ustedes declararon así en tal sentido.


  —Entonces fue ella.


  —¿Por qué las narcotizó?


  Hannah le dirigió un malicioso guiño de ojos.


  —Si quería recibir una visita agradable en ausencia de su tío y no deseaba que nadie de la casa se enterase, lo mejor era recurrir al narcótico, ¿no le parece?


  —A mí sí, ¿y a ustedes?


  Hannah se encogió de hombros.


  —No fueron más que tres o cuatro veces… y lo peor de todo fue que la última le resultó fatal —respondió.


  —Entonces, ¿está segura de que lo hacía para recibir a un amante?


  —No veo por qué otra cosa podría hacerlo —dijo la mujer.


  —En todas esas ocasiones, ¿estaba mi tío ausente?


  —Sí, por supuesto.


  —¿Dónde? ¿Lo sabe usted?


  Ella hizo un gesto ambiguo.


  —De viaje. Nunca lo decía ni tampoco teníamos nosotras por qué preguntárselo. Me refiero a la cocinera y a mí, claro.


  —Comprendo —murmuró Reg—. Eso significa que ustedes no vieron jamás al supuesto amante.


  —No, nunca.


  —Otra pregunta. ¿Cómo sabían que eran narcotiza das? Despertarían normalmente, digo yo, ¿no?


  —Dormíamos más tiempo del ordinario y la señora no nos reprendía jamás en tales ocasiones. Eso lo notamos a la segunda o tercera vez que sucedió —explicó Hannah.


  —¿Con qué tomaban el narcótico?


  —Con leche o café, supongo. Yo creo que debía ser la leche. Así, la señora debía de prepararla con tiempo.


  —¿Cree que pudo cometer mi tío el crimen?


  Hannah elevó ambas manos para atusarse el pelo.


  —Yo diría que no —contestó—. Al menos fue exculpado oficialmente, ¿no le parece?


  —Exculpación oficial no es lo mismo que exculpación moral —rezongó el joven.


  Y se puso en pie.


  —¡Cómo! —Respingó Hannah—. ¿Se marcha ya?


  —Lo siento. Tengo que hacer.


  Reg metió la mano en el bolsillo y sacó unos billetes. Hannah se le acercó presurosamente.


  —Ven cuando quieras —invitó en un susurro.


  El joven se dirigió hacia la puerta.


  —Y si no me encuentras en casa, pregunta en el Lask. Allí estoy todos los días a partir de las siete de la tarde —indicó Hannah.


  —¿Ya no quieres emplearte como doncella? —preguntó él por encima del hombro.


  Hannah hizo una mueca.


  —Resultaba demasiado atado y poco divertido —contestó.


  —Sí, claro. Adiós, Hannah.


  —Adiós, guapo mozo. Lástima que tengas tanta prisa.


  De todas formas, Reg no se hubiera quedado allí un minuto más de lo necesario. Hannah era hermosa y simpática, pero no le gustaba su actual «profesión».


  Salió a la calle y se puso un cigarrillo entre los labios.


  Meditó unos instantes.


  No valía la pena ir a visitar a la cocinera de su tío. Hannah había sido sincera, declarando cuánto sabía. Reg suponía que la cocinera le diría lo mismo, de modo que visitarla sería una pérdida de tiempo. En lugar de ello, decidió entrevistarse con Myrtie Hoffen.

  


  Buscó una cabina telefónica. Ya había averiguado el número del teléfono de Myrtie.


  Instantes después, escuchaba la voz de la joven:


  —¿Quién es? —Se notaba claramente un tono soñoliento.


  —Reg Caynd.


  Hubo un momento de silencio.


  —¿Qué quiere? —preguntó ella, despierta ya.


  —Hablar con usted. ¿Cómo es que no se ha levantado todavía?


  —He dormido mal —dijo Myrtie escuetamente.


  —¿Pesadillas?


  —Algo por el estilo. Reg, no venga, no quiero recibirle.


  —Pero, Myrtie…


  —¡Adiós! —cortó ella bruscamente.


  Reg se quedó con el teléfono en la mano. Después de unos instantes de reflexión, lo volvió a la horquilla.


  Había averiguado el domicilio de Myrtie. Se imaginó las intenciones de la joven.


  Momentos después, se hallaba a bordo de su automóvil. Sabía cómo solucionar aquel problema.


  Un cuarto de hora más tarde, detuvo el coche en las cercanías de la casa de Myrtie y se apeó. Caminó a pie hasta encontrar el edificio.


  Buscó con la vista el «Alfa-Romeo» rojo. No aparecía estacionado en las inmediaciones.


  Entonces se dio cuenta de que la casa disponía de garaje subterráneo. Enfiló la rampa decididamente y se hundió en las profundidades.


  Al fondo, divisó a un hombre grueso inclinado sobre el motor del «Alfa-Romeo» rojo. Vestía un mono azul, en cuya espalda y con letras blancas podía leerse el rótulo de una casa de reparaciones.


  El coche de Myrtie debía de estar averiado, sin duda, y la muchacha había avisado para que se lo reparasen. Reg se situó tras una columna de cemento armado y esperó.


  Pocos minutos después, el mecánico se enderezó y cerró la tapa del motor. Se limpió las manos con una bola de borra, que guardó en una caja de herramientas y luego, tras ajustarse mecánicamente la gorra de visera con que se cubría, se dirigió al ascensor interior.


  El mecánico se movía pesadamente. Reg apreció que usaba gafas de color.


  Esperó unos minutos, hasta que el hombre hubo desaparecido. Luego abandonó su escondite y se acercó al coche de Myrtie.


  Iba a jugarle una mala pasada. Arrancaría un par de cables y la muchacha, lo quisiera o no, tendría que escuchar.


  Levantó la tapa del motor, dispuesto a poner su idea en práctica. Entonces fue cuando divisó el fajo de explosivos, conectados al arranque eléctrico del coche.


  CAPÍTULO IX


  Un sudor frío brotó al instante de la frente de Reg. Habría bastado media vuelta de la llave de contacto para hacer volar el coche y a su bella ocupante en minúsculos trocitos.


  Los cartuchos eran cuatro, sujetos por tiras de cinta adhesiva y conectado uno de ellos a los cables que transportarían la energía eléctrica proveniente del acumulador del vehículo. Temblando de pies a cabeza, Reg hizo un esfuerzo y arrancó el cable de un tirón.


  —¿Qué hace usted en mi coche?


  La voz de Myrtie sonaba con trémolos de irritación. Reg se volvió lentamente y le enseñó el paquete de explosivos.


  —Salvarle la vida —contestó con voz helada.


  —¿Cómo…?


  Reg movió la cabeza.


  —¿Es que no lo ve? ¡Dinamita, entiéndalo de una vez!


  La cara de Myrtie se puso gris.


  —Pero ¿quién…?


  —El mismo que ayer intentó asesinarla en dos ocasiones —respondió él—. Y ahora, disfrazado de mecánico, fingiendo reparar su coche, colocó los explosivos en el motor. Al dar media vuelta a la llave, usted habría volado por los aires.


  —Pero… ¡no lo entiendo! ¿Por qué quieren asesinarme?


  Reg sacó el paquete de explosivos y lo lanzó al asiento del «Alfa-Romeo». Luego, hábil y diestramente, rehízo las conexiones rotas.


  —Deme su llave —pidió.


  Myrtie se la entregó. Reg se sentó tras el volante y probó una vez.


  El motor arrancó en el acto. Reg abandonó el vehículo y dejó la portezuela abierta.


  —Usted no quiere recibirme ni dirigirme la palabra —dijo—. Está bien, siga su camino y arriésguese por ahí a cada paso que dé.


  Se quitó el sombrero cortésmente y echó a andar hacia la salida.


  —¡Reg! —llamó Myrtie.


  El joven continuó andando.


  —¡Reg, escúcheme!


  Pero él no hizo el menor caso de sus llamadas. Salió a la calle, furioso en el fondo, y se encaminó en busca de su automóvil.


  Al sentarse tras el volante, consultó el reloj.


  Eran solamente las once de la mañana. Demasiado pronto, se dijo, para hacer la visita que tenía proyectada.

  


  Ernest Mackay vivía en las afueras de Filadelfia, en una lujosa quinta, con jardín vallado. Reg detuvo el coche a prudente distancia y caminó medio centenar de metros antes de detenerse ante una puerta de hierro, cuyo grosor era análogo al del blindaje de los carros de combate.


  La residencia de Mackay estaba aislada del resto de otras edificaciones análogas. Reg comprendía muy bien los motivos de tal aislamiento.


  Mackay era el rival de Kaspar. Ambos se disputaban la primacía en el hampa filadelfiana. Mackay temía a Kaspar y por ello se recluía en una especie de fortaleza.


  Buscó el timbre y lo oprimió. A los pocos segundos, se descorrió una mirilla en la plancha de acero.


  —¿Qué quiere usted? —preguntó el individuo.


  —Deseo hablar con el señor Mackay.


  —¿Tiene concertada hora de visita?


  —No, pero…


  —Entonces, ahueque el ala, hermano.


  —Espere —pidió Reg—. Dígale mi nombre: Reg Caynd. Dígale también que soy el actual dueño de la casa de Clearwater, cuyo antiguo propietario era Barí Maurer.


  El guardián vaciló un momento. Luego, sin más, cerró la mirilla de golpe.


  Pasaron unos minutos. Reg tenía la seguridad de que el vigilante estaba informando a su jefe.


  La puerta se abrió de pronto. Un hombre armado le encañonó con su pistola.


  —¿Reg Caynd? —preguntó.


  —Yo mismo —contestó Reg.


  El pistolero hizo un gesto con la cabeza.


  —Cachéale, Larnie.


  Reg alzó las manos lentamente. El guardián apareció al otro lado de la puerta y registró al joven a conciencia.


  Cuando hubo terminado, se dirigió a Mutts:


  —No lleva nada encima.


  Mutts movió la pistola.


  —Está bien, pase.


  Reg empezó a caminar a lo largo de un sendero enarenado, sombreado por frondosos árboles. Al fondo divisó una lujosa mansión y, más cerca, una piscina.


  Había un hombre tomando el sol en la piscina. Junto a él se veía a otro sujeto de la misma catadura que Mutts.


  «Estos jefes de pandilla no dan un paso si no llevan, al lado, por lo menos, un par de gorilas», pensó Reg.


  Se acercó a la explanada cubierta de césped que había junto a la piscina. Situado tras sus gafas, Ernest Mackay le dirigió una mirada penetrante.


  Era un hombre de unos treinta y cinco años, alto, bien formado, delgado pero musculoso y de pelo rubio. Físicamente, era aún más atractivo que Kaspar.


  —¿Caynd? —preguntó.


  —Sí.


  Mackay movió una mano.


  —Siéntese. Willer, pon de beber al señor Caynd.


  —Gracias, pero no tengo ganas —rechazó Reg la invitación.


  Mackay se encogió de hombros.


  —A su gusto. Hable, señor Caynd —dijo.


  —Se trata de una mujer llamada Muriel Maurer.


  Un músculo de la mejilla de Mackay se contrajo levemente.


  —Nunca he oído su nombre —dijo.


  —Está mintiendo, Mac —murmuró suavemente.


  Mutts se acercó al joven amenazadoramente. Mackay levantó una mano.


  —Quieto —dijo en tono calmoso—. El señor Caynd es mi huésped.


  —Y su investigador, Mac.


  —¿De veras? —se burló el gangster—. ¿Qué quiere saber de mí?


  —Antes ha dicho no haber oído jamás el nombre de Muriel Maurer.


  —Y es verdad —insistió Mackay.


  —¿Sí? Entonces, ¿por qué me dejó pasar apenas le comunicaron que había venido a visitarle el sobrino de Bart Maurer?


  —Curiosidad. Quería saber quién era usted.


  —Opino que sigue mintiendo, Mac. ¿Fue usted quien la degolló?


  —¿A quién se refiere?


  —A Muriel Maurer, naturalmente. Muriel recibía a un amigo suyo en determinadas ocasiones. Entonces, narcotizaba a la servidumbre. A su esposo no, porque éste se hallaba ausente en tales momentos.


  —¿Y usted investiga ese crimen?


  —Sí.


  —¿Por qué, Caynd?


  —Soy el actual dueño de aquella casa. Usted ha estado en ella en más de una ocasión. Dígame los motivos.


  Mackay movió una mano.


  —Mutts, acompaña al señor Caynd a la puerta —dijo. Reg se puso en pie.


  —Un día, alguien, con más autoridad que yo, vendrá a hacerle las mismas preguntas —dijo Reg—. Veremos qué contesta entonces.


  —Lo mismo que le he contestado ahora —manifestó Mackay fríamente.


  —Querrán saber, sin duda, qué hay escondido en aquella casa. ¿Lo dirá usted?


  Era un tiro al azar, pero dio en el blanco. Mackay, con gesto colérico, se quitó las gafas que arrojó al césped, y se puso en pie de un salto.


  —¡Maldita sea! —bramó—. ¿Qué diablos pretende usted?


  —Ya se lo he dicho. Quiero saber lo que hay escondido en la casa de Clearwater.


  —Puedo alegar que ignoro todo al respecto —contestó Mackay de mal humor.


  —¿De veras? ¿Y si alguien le hubiese visto a usted durante las visitas furtivas que hacía a la señora Maurer?


  —¡Imposible! ¡Todo el mundo dormía en la casa…!


  Mackay se calló de pronto. Reg sonreía.


  —Todo el mundo dormía… narcotizado por Muriel, ¿verdad? —dijo en tono amable.


  Su segundo tiro al azar había dado asimismo en el blanco. Mackay era más joven y más apuesto que Kaspar y en ello y en sus anteriores pretextos de supuesta ignorancia se había basado él para lanzar su acusación.


  —Nadie me vio, repito —dijo el pandillero.


  —Luego, iba a la casa —insistió Reg.


  Esta vez, Mackay no contestó directamente.


  Extendió una mano hacia Reg y dijo:


  —Le diré una cosa, Caynd. No importa lo que yo hiciera en aquella casa, porque, aunque lo supiera usted, no lo repetiría a nadie. Ha entrado aquí y ya no saldrá jamás.

  


  En los últimos tiempos, Reg había oído numerosas amenazas contra su integridad física.


  Empezaba a acostumbrarse a las frases terribles. Con perfecta calma, dijo:


  —Estoy viendo un jardín magnífico, frondoso, ameno, espacioso… ¿Dónde tiene usted instalado su cementerio particular, Mac? Quisiera conocer el lugar donde voy a reposar por última vez.


  Sonó una risita.


  —¡Je! —dijo Willer—. El tipo tiene redaños, jefe.


  —¡Cállate! —Gruñó Mackay enojado—. Mutts, hay que encerrar a este tipo hasta la madrugada.


  —Claro —dijo Reg—. Las tumbas no se cavan nunca a la luz del día.


  —Exactamente —corroboró el gangster—. Vamos, lleváoslo.


  Mutts y Willer se situaron a ambos lados del joven y lo agarraron por los brazos, disponiéndose a izarlo en vilo. Antes de que lo hicieran, Reg exclamó:


  —¡Un momento, Mac!


  —¿Qué quiere usted? —preguntó Mackay con el gesto torcido.


  —Solamente una cosa: saber por qué mató usted a la señora Maurer. ¿Los celos tal vez?


  —Le diré algo que le va a sorprender muchísimo. Incluso puede que no lo crea, Caynd, pero lo mismo me da. Yo no maté a Muriel Maurer. ¿Entendido?


  Reg fijó su vista en la cara de Mackay y presintió que el sujeto decía la verdad.


  Entonces, ¿quién era el asesino?


  CAPÍTULO X


  Aquel breve momento de silencio fue roto por un bufido de Mackay:


  —Vamos, ¿a qué esperáis? Encerradlo y Cuidadito con que se escape, porque si no…


  Algo interrumpió súbitamente al pandillero.


  Fue un raro crujido, como el de una rama de árbol al romperse, seguido del golpe de un cuerpo humano al chocar contra el suelo.


  A continuación se oyó un «¡ay!» netamente femenino. Reg creyó que soñaba.


  Mackay se alarmó.


  —¡Ha entrado alguien! —gritó—. ¡Pronto, hay que encontrar a ese tipo!


  Mutts soltó a Reg, sacó la pistola y echó a correr hacia el lugar donde se habían producido los ruidos, situado a menos de diez pasos de distancia y casi al pie de la tapia que bordeaba el jardín por aquella parte. Reg contempló la escena con interés.


  De pronto, se vio salir a una figura que corría frenéticamente, perseguida por Mutts.


  —¡Párese! —chillaba el hampón—. ¡Párese o disparo!, pero Myrtie Hoffen, no tenía el menor interés de detenerse. Mutts, por su parte, sólo quería intimidarla, sin llegar al extremo de detenerla a balazos.


  Por un momento, pareció que estaba a punto de agarrarla, pero la muchacha hizo un hábil regate y Mutts quedó burlado. Entonces, Reg pensó que era llegada la ocasión de intervenir.


  De pronto, Mackay ordenó:


  —Dame tu pistola y ayuda a Mutts, Willer.


  —Sí, jefe.


  Mutts y Myrtie seguían corriendo y dando vueltas por el jardín, casi todas cerca o en torno a la piscina. En una de ellas, Myrtie agarró una silla de jardín y la tiró al suelo.


  Los pies del hampón se enredaron en la silla, dio una voltereta en el aire y acabó saltando al agua. Willer corrió entonces detrás de Myrtie.


  Súbitamente, Reg levantó el pie, aprovechando una momentánea distracción de Mackay, y arrancó la pistola de su mano. Inmediatamente, se abalanzó sobre el arma.


  Un rodillazo canallesco le alcanzó en un pómulo, derribándole sobre la hierba. Reg quedó tendido, al borde de la inconsciencia.


  Mientras, Myrtie y Willer continuaban corriendo por el jardín. Mutts, bramando de ira, hacía denodados esfuerzos por salir de la piscina.


  De pronto, Myrtie enfiló hacia el lugar donde se hallaban Mackay y Reg. El joven continuaba aún en el suelo.


  —¡Alto! —gritó Mackay, apuntando a la muchacha con la pistola—. ¡Alto o disparo!


  Pero ella no hizo caso. Continuando su veloz carrera, corrió en línea recta. En el último instante agachó la cabeza y arremetió contra Mackay.


  El pandillero soltó un resoplido al sentirse golpeado en el pecho y cayó de espaldas con los pies por alto. Pero aquel afortunado golpe, resultó desgraciado en otro sentido, porque Myrtie perdió el equilibrio y rodó sobre la hierba.


  Ello dio tiempo a Willer para arrojarse sobre la muchacha, a la cual izó a pulso, sujetándola con sus fuertes brazos. Myrtie chilló y pataleó, pero todos sus esfuerzos resultaron inútiles; Willer era mucho más fuerte que ella.


  Mackay se puso en pie al fin, frotándose el pecho con expresión colérica. Mutts llegó chorreando agua por todas partes.


  —Pero ¿quién es está chiflada? —gritó Mackay—. ¿Qué diablos hace usted en mi casa?


  De pronto, se calló.


  Myrtie estaba frente a él, sujeta por los fuertes brazos de Willer, situada a su espalda. Mackay se echó a temblar.


  —¡No, no es posible! —gimió—. Tú estás muerta, Muriel, estás muerta…


  —¡No sea imbécil! —le apostrofó Myrtie—. La muerta es mi hermana, no yo. Muriel y yo éramos gemelas, ¿lo comprende ahora, Mackay?

  


  El pandillero se quedó con la boca abierta, paralizada su expresión en un gesto de absoluto estupor.


  —Entonces… tú… usted… no es Muriel —balbució.


  —Claro que no —contestó Myrtie—. ¿Es que no ha visto nunca a dos hermanas gemelas?


  Mackay empezaba a recobrarse. Reg se había sentado ya sobre la hierba y aplicaba un pañuelo a su pómulo dolorido.


  —Levántalo, Mutts —ordenó.


  El mojado hampón agarró a Reg por un brazo y lo hizo ponerse en pie. Myrtie miró al joven con simpatía.


  —Hola —saludó—. ¿Cómo se encuentra?


  —Bastante fastidiado —contestó él.


  —¡Déjense ahora de finezas! —refunfuñó Mackay—. ¿Cómo se llama usted, señorita?


  —Myrtie Hoffen —contestó la muchacha—. Hoffen era el apellido de soltera de mi hermana.


  —Tengo que darle una mala noticia, Myrtie —dijo Reg—. Este tipo y Muriel eran…


  Myrtie apretó los labios.


  —No siga, le entiendo perfectamente. Y, además, la asesinó.


  —¡Es mentira! Yo no la maté —protestó Mackay.


  —¡Embustero! ¡Falsario! ¡Asesino! —chilló Myrtie, debatiéndose furiosamente. Pero un par de sacudidas de Willer la volvieron a la normalidad.


  —He dicho que no maté a su hermana y es cierto —gruñó Mackay—. En cuanto a nuestras relaciones… bien, éste no es el momento adecuado para hablar de ellas ni de los lazos que nos unían. ¿A qué ha venido usted aquí, muchacha?


  —¡Bonita pregunta! —dijo Myrtie, sulfurada—. Está usted complicado en la muerte de mi hermana… ¿y todavía tiene el cinismo de preguntarme que a qué he venido?


  —¡Le repito que yo no la maté! —chilló Mackay, congestionado.


  —Está bien, lo admito —dijo Myrtie—. Pero está complicado en su asesinato.


  —No, tampoco. La última vez que nos vimos seguía todavía con vida cuando nos separamos.


  Myrtie volvió los ojos hacia Reg. Estaba desconcertada.


  —Parece que dice la verdad —comentó.


  —Así lo creo yo —convino el joven.


  —Entonces, ¿quién la mató?


  —¿Tío Bart, al descubrir su infidelidad?


  Hubo un momento de silencio. Myrtie parecía concentrada en sí misma, como si tratase de encontrar una solución para aquel problema.


  —Está bien —dijo Mackay de pronto—. Hay que encerrar a esta pareja. Luego tomaré una decisión con respecto a ellos.


  —Nos liquidará —murmuró Reg con lúgubre aliento.


  —¡Qué! —exclamó Myrtie—. ¿Quieren matarnos?


  —Mac tiene en este jardín un trocito destinado a cementerio particular, Myrtie.


  Súbitamente, la muchacha dobló las rodillas, deslizándose hacia abajo, con intención de escapar a la presa de Willer. Casi en el mismo instante, se oyó un leve chasquido.


  Willer lanzó un gemido de dolor y soltó a la muchacha, llevándose ambas manos al pecho. Dio dos o tres pasos tambaleándose y acabó por caer de bruces sobre la hierba, con el pecho atravesado por un balazo.

  


  Hubo un momento de asombro entre todos los presentes. Sólo Reg comprendió desde el primer instante lo que sucedía.


  —¡Al suelo, Myrtie!


  La muchacha, acuclillada todavía, se lanzó hacia adelante. Una fracción de segundo más tarde, algo pegó contra el borde encementado de la piscina y rebotó con agudísimo chillido.


  —¡Nos disparan, jefe! —gritó Mutts.


  Sacó su pistola y empezó a tiros contra la tapia. Mackay se lanzó también al suelo y con la pistola de Willer en la mano, hizo unos cuantos disparos hacia el lugar donde se suponía estaba el desconocido tirador.


  Reg vio en aquel momento llegada su ocasión. Los dos pandilleros estaban delante de él, desentendidos de sus prisioneros por el momento. Incorporándose ligeramente, dio un salto y cayó sobre Mackay, arrebatándole la pistola antes de que el individuo pudiera evitarlo.


  Mutts había consumido sus municiones y se disponía a recargar el arma. Reg se puso en pie de un salto y le apuntó con la pistola.


  —Suéltela o le perforo el estómago.


  Mutts dejó caer el arma. Myrtie, viva como una centella, la recogió en el acto.


  —Tenemos que salir de aquí, Reg —dijo.


  —Buena idea, muchacha.


  Reg bajó la vista un instante. Mackay continuaba todavía en el suelo, apoyado en un codo, mirándole con expresión de infinito odio.


  —Levántese —ordenó Reg.


  Mackay obedeció. Reg le puso la pistola en una sien.


  —Ahora, Mac, usted nos va a acompañar hasta la puerta y permitirá que nos vayamos sin inconvenientes. En el momento que vea el menor gesto sospechoso por su parte, apretaré el gatillo. ¿Entendido?


  Mackay se mordió los labios con gesto de furia impotente.


  —Sí, de acuerdo —se resignó.

  


  Minutos más tarde, Reg y Myrtie corrían fuera de la residencia. Reg divisó el coche rojo de la muchacha parado entre unos árboles, al borde del camino.


  —Nos reuniremos en su casa, Myrtie —propuso él—. Es decir, si usted accede ahora.


  La joven dudó un instante. Luego le miró con sus grandes ojos azules, rasgados, de transparentes pupilas.


  —Sí, Reg, estoy de acuerdo con usted.


  Montó de un salto en el coche y arrancó a toda velocidad. Reg se dirigió al suyo.


  Antes de subir al vehículo, lanzó una mirada hacia atrás. Nadie salía de la casa, lo cual le dijo que Mackay había pospuesto su persecución, al menos por el momento.


  Media hora más tarde se reunía con Myrtie en el piso de la joven.


  —He preparado café —dijo ella.


  —Magnífico. Con sinceridad, necesito un par de tazas, Myrtie.


  Momentos después, tomaba el primer sorbo. Luego de encender un cigarrillo, dijo:


  —Myrtie, ¿se da cuenta de que ha sufrido un nuevo atentado?


  Ella se estremeció.


  —Sí, Reg, y lo curioso del caso es que, salvo la dinamita, todos han tenido las mismas características. Tres disparos… y tres víctimas inocentes. ¿Por qué quieren matarme, Reg?


  El joven terminó su primera taza de café.


  —Usted sabe algo que al asesino de Muriel no le interesa que se divulgue, eso es todo —contestó.


  —¿Yo? —se extrañó ella—. Pero no sé nada…


  —Estuvo en la casa el mismo día que llegué yo a ella, no lo niegue.


  —Al contrario, lo admito.


  —Y vio el cadáver sentado en el sillón.


  —Sí, Reg.


  —¿Lo conocía usted?


  —No, nunca lo había visto hasta entonces.


  —Yo llegué a la casa y me lo encontré en el dormitorio. Después fui a avisar al jefe de policía de Clearwater. Cuando regresamos, el cadáver había desaparecido. ¿Quién hizo girar el sillón?


  —Yo, Reg —contestó la muchacha.


  —Es decir, que después de haber visto el cadáver… Pero para hacer girar el sillón es preciso sentarse en él —exclamó Reg de repente.


  —Hasta cierto punto —dijo Myrtie.


  —Explíquese, por favor —rogó él.


  —Bueno, el sillón y el trozo de muro descansan sobre una plataforma giratoria. Es preciso presionar el respaldo para hacer funcionar el mecanismo de giro. Yo puse los pies junto al sillón, estiré una mano y…


  —Y el sillón giró, ahora lo entiendo. Pero ¿por qué lo hizo?


  —Llevaba un aspirador en la mano, Reg.


  El joven puso cara de circunstancias.


  —¿Un… aspirador? —repitió, atónito.


  —Sí, claro. Iba recogiendo polvo por todas partes. Cuando tuve lleno el filtro, coloqué la manguera en el orificio de salida. Usted sabe que se hace a veces para insuflar aire o colocar una pistola de pintura o de encerar.


  —Sí, es cierto. Continúe.


  —Bueno, luego expulsé el polvo y tapé mis huellas retrocediendo sobre las mismas, hasta regresar una vez más al dormitorio. Entonces, hice girar el sillón y me marché por la salida secreta.


  Reg frunció el ceño.


  —¿Conocía usted esas trampas? —preguntó.


  —Sí, me lo dijo mi hermana en una carta. Muriel decía que era divertidísimo vivir en una casa así.


  —También le diría que era muy feliz con un hombre que casi podía ser su abuelo —dijo Reg muy serio.


  —Muriel no mencionaba nada acerca de su matrimonio, Reg, al menos, en ese sentido —respondió ella.


  —Myrtie, dígame, ¿no le extrañó que Muriel se casara con un hombre que bien podía haber sido su abuelo?


  La joven se encogió de hombros.


  —Sí, pero ella estaba resuelta al matrimonio y yo no podía impedírselo.


  —Han pasado cuatro años desde su muerte. ¿Por qué ha tardado tanto en iniciar las investigaciones?


  —Le diré, Reg. Su esposo, es decir, su tío de usted, vivió hasta hace unos meses. Yo me entrevisté con él un par de veces y me pareció abrumado por la pena.


  —La creo, Myrtie. ¿Qué más?


  —Bien, cuando murió el señor Maurer se me ocurrió la idea, puesto que él no había sido el asesino ni tampoco había sido descubierto, de tratar de encontrarlo o, por lo menos, los motivos del crimen. Pero entonces tenía que cumplir unos contratos y lo fui posponiendo hasta que me quedé libre y pude ir a Clearwater.


  —Y allí empezaron nuestras peripecias —dijo Reg, lúgubremente—. Las cuales, por cierto, no dan trazas de haber terminado todavía.


  CAPÍTULO XI


  Myrtie había ido a la casa de Mackay con jersey y pantalones. Se cambió de ropa en su dormitorio y regresó junto al joven.


  —Me quieren asesinar —murmuró—. ¿Por qué, Reg?


  —Ya se lo he dicho antes. El asesino de Muriel cree que conoce usted algún dato vital para él y quiere quitarla de en medio —y añadió—: Hay una cosa que me intriga bastante, Myrtie.


  —¿De qué se trata, Reg?


  —Kaspar tiene interés en aquella casa. Mackay también… y este mucho más, por cuanto ha admitido sin rodeos que se entrevistaba con Muriel. ¿Qué hay allí que tanto interesa a dos forajidos, cabecillas de bandas rivales?


  Myrtie guardó silencio unos instantes.


  —No lo entiendo —murmuró—. No tengo la menor idea, Reg.


  —¿No le dijo Muriel algo acerca de… algo en la casa de su esposo? ¿No le parece sospechoso que un tipo como Mackay fuese a visitarla?


  —Ahora, sí, pero entonces no, porque no lo sabía, hasta que usted me lo ha dicho Reg.


  El joven meneó la cabeza.


  —Es indudable que la casa encierra algún secreto… y de valor. De lo contrario, dos tipos como Kaspar y Mackay no tendrían tanto interés en ella.


  »Un hombre apareció muerto, asesinado. Sin duda lo liquidaron Uttie y Dade. ¿Por qué? ¿Dónde está ahora el cadáver de ese sujeto? ¿Quién es? ¿Qué relación pudo tener con Muriel y su asesinato?


  —Hace usted demasiadas preguntas —se quejó Myrtie.


  —¿Es lógico que dos hampones, vulgares asalariados, conocieran el secreto del sillón duplicado y giratorio?


  —Reg, recuerde que ellos no pasaron al dormitorio. Probablemente, lo sorprendieron cuando el tipo pretendía pasar y lo liquidaron de un balazo.


  —Sí, pero ¿qué hicieron después?


  —¿Por qué no se lo pregunta a Uttie?


  Reg meditó unos instantes.


  —Pues mire, no es mala idea —aceptó al cabo. Se puso en pie—. Voy a ver si puedo dar con ese tipo.


  —Estará con Kaspar.


  —Sí, seguro. Tendré que ver la forma de arrancarle del regazo de su jefe.


  —Luego se enfrentará con el problema de hacerle hablar.


  —Cuando llegue ese momento, daré con la solución Un consejo, Myrtie.


  —Dígame, Reg.


  —No salga de su casa. Recuerde que hay un asesino al acecho.


  Ella asintió, con una sombra de temor en sus pupilas.


  —Lo tendré en cuenta, Reg —contestó.


  El joven se dirigió hacia la puerta. Myrtie le llamó:


  —¿Reg?


  —¿Qué desea ahora? —preguntó él.


  —¿Es ésa su manera de despedirse de mí?


  Reg sonrió maliciosamente.


  —¿Le gustaría conocer mi procedimiento, de despedida de las chicas bonitas?


  —Resultaría interesante —admitió ella.


  Reg se acercó a la joven y rodeó su cintura con los brazos.


  —Eres muy hermosa —dijo.


  —Lo sé —sonrió ella.


  —Y creo que empiezas a gustarme.


  —A mí me pasa algo parecido, Reg.


  —Cuando venda la casa, me quedaré con el cuadro solamente. Podré decir que es tu retrato.


  —Y lo es, Reg.


  El joven respingó.


  —¿Cómo dices, Myrtie?


  —Muriel quiso hacerle un obsequio a su esposo para él aniversario de bodas, pero no quería abandonar la casa. Puesto que éramos tan parecidas, me pidió a mí que posara en su lugar.


  —¡Vaya sorpresa! —resopló él—. Entonces, ese cuadro tiene un doble interés para mí.


  —Depende de cómo lo mires —dijo Myrtie maliciosamente.


  —Con muy buenos ojos —contestó él.


  Y se inclinó para besarla.


  Myrtie no se resistió. Ni mucho menos.

  


  Sonó el timbre del teléfono.


  Reg estaba adormilado en el diván y alargó la mano.


  —¿Quién es? —preguntó.


  —Kaspar —contestó su interlocutor.


  Reg se despabiló en el acto.


  —Hola —dijo—. ¿Qué tal le ha tratado la policía?


  —No me lo recuerde —gruñó el hampón—. Lo peor de todo ha sido el asesinato de Elyssa.


  —Sí, ha sido un caso de mala suerte. Era una muchacha encantadora.


  —¿Cómo? ¿La conocía usted?


  —Tuve la fortuna de conocerla poco antes de morir.


  —Entonces… ¡la mató usted! —Rugió Kaspar.


  —¡No diga tonterías! —contestó Reg amostazado—. Ni siquiera sé quién es su asesino.


  —Como lo encuentre, lo despedazaré —prometió el hampón—. Bien, a lo que íbamos. Tengo una noticia para usted.


  —¿Buena?


  —Depende del punto de vista, Caynd.


  —Bien, suéltela.


  —La chica está aquí conmigo.


  —¿Qué chica?


  —No se haga el ingenuo. Lena Tracy, la que le ayudó a escapar ayer.


  —¿A mí? Vamos, Kaspar, usted bromea. Cuando yo entré, el camerino estaba desierto. Ella debía de haber salido antes.


  —¡Pero les vimos juntos…!


  —Los tiros la asustaron y se metió en el primer automóvil que escapaba de allí. Luego la dejé y…


  —No le creo, Caynd —dijo Kaspar.


  —Bueno, como quiera.


  —Y si quiere verla con vida, venga a mi despacho.


  —Esa señora no me importa en absoluto —contestó Reg—. Échela al río si le parece. ¡Adiós!


  Reg colgó el teléfono bruscamente.


  Había dicho aquellas palabras solamente para exculpar a Myrtie, puesto que Kaspar desconocía aún su nombre auténtico. En todo caso, si la retenía junto a sí, era por creerla culpable de haberle ayudado a escapar.


  Con su declaración, quería que Kaspar la soltara sin daños. Todo dependía, sin embargo, de lo que dijera Myrtie, presionada por Kaspar.


  Pero ¿era cierto que había sido secuestrada por el hampón?


  Levantó el teléfono y marcó el número de Myrtie.


  El aparato estuvo sonando largo lato sin que nadie acudiera a la llamada. Reg depositó su teléfono sobre la horquilla, lleno de pesimismo acerca de la suerte corrida por Myrtie.


  Una cosa era segura: si Myrtie estaba en el Marinus no había ido por su voluntad. Los secuaces de Kaspar debían de haberla secuestrado.


  Y ahora, el hampón la utilizaba como medio de forzarle a acudir a su despacho. Bien, iría… pero empleando sus propios procedimientos.

  


  Detuvo el coche en el rincón más oscuro de la explanada de estacionamiento y contempló el panorama unos instantes.


  Al cabo de un rato, se apeó. Siempre buscando los rincones en sombra, se acercó a la parte posterior del edificio, donde estaban las ventanas de los camerinos, Tras unos segundos de indecisión, eligió la que creía corresponder al camerino de Myrtie.


  Empujó el cristal. La ventana estaba abierta.


  Tomó impulso y se sentó en el antepecho, pasando las piernas a continuación para dejarse caer en el interior. Una mano femenina surgió de repente por encima de un biombo.


  —¿Johnny? Dame la bata, por favor —pidió la mujer.


  Reg se quedó parado un instante. Aunque había visto luz a través de la ventana, había llegado a creer que el camerino estaba desierto.


  —Vamos, no tardes —se enojó ella—. Me estoy quedando fría.


  Reg divisó una bata sobre el biombo y la agarró con presteza. La mano femenina se apoderó de la prenda.


  —Ésa no, idiota —dijo la mujer—. Es la otra…


  De pronto, asomó la cabeza por encima del biombo y vio a Reg.


  —¿De dónde ha salido usted? —preguntó la artista.


  —Buscaba los lavabos y me confundí —respondió Reg con la mejor de sus sonrisas—. Ya me iba, señorita. Dispénseme.


  —Espere, hombre. Al menos, haga el favor de darme la bata. Es aquélla, la que está colgada de la puerta.


  —Por supuesto.


  La artista asomaba la cabeza y los hombros por encima del biombo. Miró a Reg y sonrió.


  —¿Sabe que no me disgusta su equivocación? —dijo de pronto.


  Reg le entregó la bata.


  —Si viene Johnny, dirá cuatro palabras gordas —vaticinó.


  —No quiere líos, ¿eh?


  —No, señora. Usted dispense, pero tengo prisa. Abrió la puerta y miró a ambos lados del pasillo.


  —¿Qué pasa? ¿Por qué mira así? —preguntó la artista.


  —No quiero tropezarme con Johnny —contestó él. Y salió, cerrando en el acto a su espalda. En el Marinus, pensó, se cubrían bien pronto las vacantes.


  Avanzó hacia la puerta del cuarto trastero y la abrió Al fondo estaba la pared de ladrillos.


  Golpeó el muro con los nudillos y se echó a un lado. La puerta se abrió instantes después.


  —¿Qué pasa ahora, Uttie? —preguntó Kaspar—. ¿Has visto a Caynd?


  Reg se situó en el umbral.


  —Hola —saludó, con la sonrisa en los labios.


  Kaspar juntó las mandíbulas de golpe. Luego, con gesto rápido, sacó una pistola y apuntó con ella al joven.


  —Entre —dijo.


  Reg avanzó unos pasos. Respiró aliviado al observar que estaban solos en el despacho.


  —¿Y la cantante?


  —No le importa —contestó Kaspar.


  —Eso significa que me mintió y que no está aquí.


  —¿Y bien? Lo interesante es que ha venido, ¿no?


  —Por supuesto. —Reg se sentó en un ángulo de la mesa, sin hacer caso de la pistola—. Bueno, ya me tiene aquí. ¿Qué es lo que quiere ahora?


  —¿Es que no se lo imagina?


  —Ah, sí, tengo una cita con una píldora narcótica.


  —Y luego con una píldora de plomo.


  Reg soltó una risita.


  —Vamos, hombre, no emplee ese tono de malo de película. Usted es mejor persona de lo que aparenta, Kaspar. Siento verdaderamente lo de Elyssa, créame.


  —¿Para qué fue a verla? —preguntó Kaspar.


  —Encontré su nombre en cierta casa de Clearwater y me entró curiosidad.


  —¿Y la satisfizo ella?


  —No, porque ignoraba el asunto. Solamente mencionó su nombre y dijo que le había oído hablar de esa casa, pero nada más. Por cierto, Kaspar, ¿qué hay en mi casa? Ahora me pertenece a mí por herencia, ¿sabe?


  —No disfrutará mucho de ella —gruñó Kaspar.


  —¿Piensa matarme?


  —Pienso eliminar a un molesto competidor.


  —Lo curioso es que yo no sé en qué consiste todavía mi competencia con usted. ¿De qué se trata, Kaspar? Ande, no sea malo y dígalo. Puesto que voy a morir, no podré repetirlo a nadie, ¿verdad?


  Kaspar dudó un momento. Al fin, contestó:


  —Se trata de seiscientos mil dólares, Caynd.


  CAPÍTULO XII


  Caynd contuvo la respiración unos segundos. Luego, poco a poco, dejó escapar el aliento retenido en sus pulmones.


  —Seiscientos mil dólares —repitió.


  —Ni un centavo menos —corroboró Kaspar.


  —Y Mackay lo sabe, naturalmente.


  Kaspar hizo un gesto de indiferencia.


  —Eso no importa ahora —contestó.


  —¿Piensa eliminarlo también de la competencia?


  —¡Mató a Elyssa! —dijo Kaspar salvajemente.


  —Yo creo que no, pero no le sacaré de su error. Mackay y usted son tal para cual. Además, me parece que los celos tienen otra base que la de la pobre Elyssa.


  —Dígame cuál, Caynd.


  —Muriel Maurer.


  Kaspar entrecerró los ojos, a la vez que apretaba los labios.


  —No —dijo.


  —Sí —afirmó Reg—. Muriel le prefirió a él.


  —De todas formas, eso carece de interés ahora. Voy a eliminarle a usted. Luego haré lo propio con Mackay y su banda.


  —¿Y después?


  —Iré a Clearwater y demoleré la casa para encontrar el dinero —declaró Kaspar.


  —Ese dinero, ¿es de legítima procedencia?


  —Prefiero no contestar —dijo el gangster.


  —Si es un dinero honrado, me pertenece a mí.


  —Olvídelo. Proceda de donde proceda, usted no lo va a disfrutar.


  —¿Le quedan todavía píldoras de narcótico?


  —¡Basta de bromas! —Gruñó Kaspar—. Estoy esperando a Uttie y a otro muchacho. En cuanto vengan…


  —Sí, sí, ya lo sé —suspiró Reg—. ¿Me permite encender un cigarrillo?


  —Bien, pero Cuidadito con sacar un arma. Dispararé a la menor señal sospechosa.


  —Estoy desarmado, hampón —contestó Reg desenvueltamente.


  Sacó un cigarrillo y se lo puso en los labios. Luego se palpó los bolsillos en busca de un fósforo.


  —¿No dan aquí sobrecitos de propaganda? —preguntó.


  Kaspar cogió uno y se lo tiró al pecho.


  —Ahí lo tiene —dijo—. Anuncie mi local en el infierno —añadió, como una broma siniestra.


  Reg no se inmutó. Arrancó un fósforo y frotó la cabeza contra la lija. Al encenderse, arrojó el fósforo a la mano de Kaspar.


  El hampón la retiró instintivamente, para que la llama no le quemase. Reg, con gesto velocísimo, estiró su mano y pegó un fuerte golpe a la de Kaspar, haciendo saltar el arma por los aires.


  Kaspar lanzó un rugido de rabia y se lanzó a través de la mesa para recuperar la pistola. Entonces, Reg le golpeó con todas sus fuerzas en la nuca.


  El hampón rodó atontado por el suelo. Reg se apoderó de la pistola y se echó a un lado.


  —Vamos, levántese —ordenó con tono duro.


  Kaspar obedeció torpemente, contraída la cara por una expresión de furia impotente. En aquel momento, llamaron a la puerta.


  Reg apuntó con la pistola al hampón.


  —Ocupe su puesto y abra —ordenó—. No trate de jugarme una mala pasada, porque le saltaré la tapa de los sesos. ¡Vamos, abra!

  


  Kaspar se resignó a obedecer. Se sentó tras la mesa y pulsó el interruptor de apertura.


  Dos hombres aparecieron en el umbral. Uno de ellos era Uttie.


  —Jefe, hemos estado esperando al tipo y hasta ahora no…


  —No ha aparecido, ¿verdad? —dijo Reg, sonriendo.


  Uttie se quedó de una pieza al verle en el despacho. Su compañero metió la mano dentro de la chaqueta.


  —Saque la pistola —le desafió Reg—. Sáquela y su jefe morirá en el acto.


  —¡Quieto, Schalka! —chilló Kaspar, lívido de terror. El pistolero se inmovilizó.


  —Así está mejor —sonrió Reg—. Uttie, quiero hablar con usted —declaró.


  Uttie sacó el busto desdeñosamente.


  —Usted y yo no tenemos nada que decimos —contestó.


  —Se equivoca —dijo el joven calmosamente—. Tenemos mucho de qué hablar… sobre todo, del hombre a quien pretendían enterrar en el sótano de la casa, usted y su compinche Dade.


  —No sé nada. Lo he olvidado todo.


  La pistola se asomó peligrosamente al cráneo de Kaspar.


  —Dígale que se esfuerce por recordar —pidió el joven—. Dígaselo o apretaré el gatillo.


  Kaspar torció el gesto.


  —¡Habla de una vez, maldita sea! —Gruñó—. Dile lo que sea, Uttie; tiempo tendremos de echarle la mano encima otra vez.


  —Está bien. El muerto era Tony Grossatti.


  —De la banda de Mackay, ¿no?


  —Sí.


  —¿Quién lo mató?


  —Dade.


  Reg soltó una risita.


  —Es muy fácil acusar a un muerto, cuando éste no se puede defender —comentó—. ¿Cómo ocurrió la cosa?


  —Le vimos que se metía por la entrada secreta y le seguimos. Dade iba delante y lo alcanzó cuando se sentaba en el sillón. No entiendo por qué lo hizo —declaró Uttie desconcertado.


  Aquellas palabras fueron una revelación para Reg.


  Uttie desconocía el secreto del sillón giratorio. Bien, sería mejor continuar manteniéndole en la ignorancia.


  —Se sentiría cansado, sin duda —dijo con sorna—. Y Dade, al darle alcance, le metió un tiro en el pecho. ¿Qué pasó después?


  —Pensamos que lo mejor sería enterrarlo en el sótano y nos fuimos a buscar picos y palas.


  —Y lo dejaron allí mientras tanto.


  —Claro.


  —Pero luego se lo llevaron, después de tirotearme a mí.


  —Sí, no íbamos a dejar la prueba detrás de nosotros.


  —¿Qué hicieron con el cadáver de Grossatti?


  —Nos lo llevamos en el coche. Luego lo arrojamos a un río… y regresamos a casa.


  —Sin haber cumplido la misión que les confió su jefe, ¿verdad?


  Uttie bajó la cabeza, como sintiéndose avergonzado Reg se encaró ahora con Kaspar.


  —¿Cómo supo usted que hay en mi casa seiscientos mil dólares?


  Kaspar sonrió desdeñosamente.


  —Uno de los hombres de confianza de Mackay… es mi hombre de confianza —contestó.


  —Pero el asunto data ya de cuatro años.


  —No hay prisa. Puedo esperar otros tantos. ¡Pero el dinero, al final, será mío!


  —Ese dinero tiene dos posibles dueños —afirmó Reg—. Si es de legítima procedencia, me pertenece a mí. Y si procede de un asalto, será devuelto al despojado, entiéndalo bien claro desde ahora.


  Kaspar guardó silencio. Reg empezó a caminar hacia atrás.


  —Abra la puerta —ordenó.


  Kaspar obedeció. En el mismo momento, Schalka, con el pie, lanzó una silla hacia el joven.


  Reg recibió el impacto en las rodillas y trastabilló, cayendo hacia atrás. Uttie lanzó un alarido de júbilo.


  Saltó hacia adelante, pero apenas si pudo dar dos pasos. Una voz enérgica, de tonos claramente conmina torios, dijo:


  —¡Quieto ahí, si no quiere morir en el acto!

  


  La sorpresa de los tres hampones fue enorme al ver a Myrtie en el umbral de la puerta recién abierta.


  —¡Lena! —bramó Kaspar—. ¡Lena Tracy!


  —Se equivoca —dijo ella fríamente—. Mi nombre verdadero es Myrtie Hoffen.


  Reg se puso en pie y recobró la pistola, perdida momentáneamente.


  —Hermana de Muriel Maurer, por si lo ignoraba, Kaspar —dijo.


  El hampón estaba aturdido.


  —Pero… ¿cómo es posible que no lo haya sabido antes? —exclamó—. El parecido entre las dos es sorprendente.


  —Somos gemelas, mejor dicho, éramos… —explicó Myrtie—. Y no me contrató usted, sino su agente artístico. Como todavía no había debutado en su local, resulta comprensible que no me haya visto hasta ahora.


  —De modo que usted también va en pos de los seiscientos mil dólares —dijo Kaspar.


  Myrtie se sobresaltó.


  —¿Qué ha dicho, Reg?


  —Seiscientos mil dólares, nena. Ése es el motivo de la muerte de tu hermana y de todas estas trapisondas —contestó el joven amablemente.


  —Me siento anonadada —murmuró Myrtie.


  —Sí, desde luego, pero lo que más nos conviene es largarnos de aquí, ahora que es tiempo. —Apuntó con la pistola hacia Kaspar—. Será mejor que no intenten seguirnos.


  Reg y Myrtie retrocedieron paso a paso. Cruzaron el cuarto de los trastos viejos, atravesaron la otra puerta y cerraron de golpe.


  —Ven —susurró ella, indicándole una puerta contigua.


  Entraron en un camerino contiguo, desocupado en aquellos instantes. Myrtie cerró y aplicó el oído a la puerta.


  Al otro lado se oyeron voces destempladas.


  —¡Vamos, no les dejéis escapar! —bramó Kaspar.


  El camerino estaba a oscuras. Myrtie agarró la mano de Reg y le condujo hasta la ventana.


  —Da a otra fachada distinta —dijo.


  —De acuerdo.


  Reg saltó el primero y luego ayudó a que Myrtie hiciese lo propio.


  —¿Cómo viniste aquí? —preguntó ella, agazapados ambos al pie del muro, en la zona más oscura.


  —Me llamó Kaspar. Dijo que te había hecho prisionera —contestó Reg.


  —Y te lo creíste, claro.


  —En el primer momento, no. Pensé que sería una trampa. Pero luego llamé a tu casa y no contestaba el teléfono. De todas formas, pensaba venir, Myrtie.


  —¿Es que no te dabas cuenta del riesgo que podías correr?


  —Mujer, cuando vi que tu teléfono no contestaba creí que, efectivamente, eras prisionera de Kaspar. ¿Dónde estabas?


  —Vi al asesino y escapé —respondió ella sorprendentemente.


  —¿Cómo? ¿Qué dices?


  —Así como lo oyes, Reg.


  —Pero… no entiendo…


  —Me asomé a la ventana una vez y vi a un tipo merodeando frente a la casa. Un sujeto gordo, con gafas oscuras y bigote, de bandido mexicano.


  —Seguramente, un disfraz —opinó él.


  —Lo mismo creo yo. Al cabo de un rato, cruzó la calle y se metió en la casa.


  —¿Qué hiciste entonces?


  —Agarré mi bolso y salí del piso. Me escondí en el rellano del piso superior y cuando vi que entraba en mi casa, salí corriendo antes de que se diera cuenta de que yo no estaba. Por eso resultaron inútiles tus llamadas, Reg.


  El joven meditó un instante.


  —Myrtie, hay una cosa que no acabo de entender. Ese tipo quiere asesinarte, es indudable. ¿Qué es lo que sabes tú que a él le compromete tanto?


  —Lo ignoro, Reg. Créeme, si lo supiera, te lo diría sin vacilar. Oye, ¿no te parece que ya es hora de que abandonemos este escondite?


  —Me parece muy bien. —Reg se puso en pie y caminó hasta la esquina más próxima—. El campo está despejado —indicó.


  Salieron a terreno descubierto y se dirigieron hacia el automóvil de Reg.


  —¿Dónde está tu coche? —preguntó él.


  —En el garaje. Vine en un taxi —contestó ella.


  Reg abrió la portezuela. De pronto, al mirar a lo lejos, vio a Uttie y a Schalka que salían por la puerta principal del establecimiento.


  —Myrtie, escóndete, pronto.


  La muchacha corrió agachada hasta el otro lado del vehículo. Asomándose ligeramente por encima de la tapa del motor, contemplaron los movimientos de los dos pandilleros.


  Uttie y Schalka parecían irresolutos. De repente, un automóvil penetró en el patio de estacionamiento con estruendoso chirriar de neumáticos.


  Los dos sujetos observaron con asombro la maniobra temeraria del conductor. De repente, Uttie vio algo que le hizo lanzar un alarido de espanto.


  —¡Schalka, tírate al suelo, pronto!


  CAPÍTULO XIII


  El cañón de una pistola ametralladora asomaba por la abierta ventanilla derecha del vehículo. El arma escupió un largo y atronador chorro de llamas.


  Alcanzado de lleno por la ráfaga, Schalka inició lo que parecía una ridícula danza y que no era otra cosa que las convulsiones de su cuerpo, sacudido por la ráfaga de balas que penetraban en él. Finalmente, pegó un salto convulsivo y cayó al suelo, en donde se retorció un poco antes de quedarse quieto.


  Los gritos y carreras de quienes presenciaban el espectáculo habían provocado una gran confusión. Reg y Myrtie contemplaban la escena agazapados detrás de su automóvil.


  El vehículo de los atacantes arrancó de nuevo, tras una brevísima detención, que a todos los presentes pareció iba a durar un siglo. Haciendo chirriar las llantas, el automóvil viró en redondo.


  Entonces, de modo sorprendente, Uttie se puso en pie, justo cuando el vehículo iniciaba la arrancada y disparó dos o tres veces contra el conductor.


  El coche aceleraba brutalmente. Alcanzado de lleno en la espalda, el conductor se dobló sobre el volante dejando al vehículo sin gobierno.


  Uttie corrió tras el automóvil, el cual, después de varios terribles bandazos, acabó por estrellarse ruidosamente contra un árbol. La portezuela derecha se abrió de golpe y un hombre salió rodando por el suelo.


  Uttie le disparó un par de tiros, pero falló. Al verlo, se detuvo y afinó la puntería.


  El de la ametralladora se rehízo, ya que no había soltado el arma. Desde el suelo, apoyado en los codos, apretó el gatillo, justo en el momento en, que Uttie hacia lo mismo.


  La bala de Uttie alcanzó a Willer en el centro de la frente, haciéndole caer instantáneamente. Uttie, por su parte, soltó la pistola y se agarró el estómago con ambas manos, con un vivísimo gesto de sorpresa en la cara.


  Reg lo vio desde lejos. Al menos, media docena de balas le habían alcanzado el cuerpo a la altura del cinturón.


  Uttie estuvo en pie unos segundos. Luego, poco a poco, dobló las rodillas y, tras una súbita convulsión, cayó de cara al suelo, sin hacer ya el menor movimiento.


  Los gritos habían amainado momentáneamente, pero se reavivaron. Reg empujó a la muchacha hacia el automóvil.


  —¡Sube, pronto!


  Myrtie no se hizo de rogar. Se deslizó tras el volante, pasó al otro asiento y esperó a que Reg estuviese sentado a su lado.


  No eran los únicos, por otra parte, en escapar de allí. Más de un automóvil arrancaba zumbando y rugiendo. Reg tampoco fue de los últimos en desaparecer de aquel sangriento campo de batalla.

  


  Reg condujo a la muchacha a su propia casa.


  —En la tuya no estás segura —dijo.


  Myrtie asintió. Después de la visita del asesino, el apartamento de la muchacha no era lugar seguro para su ocupante.


  Una vez estuvieron en el piso de Reg, éste sirvió dos copas.


  —Creo que lo estás necesitando —dijo, sonriendo.


  Myrtie asintió. Todavía no había recobrado el color.


  —Ha sido una batalla auténtica —calificó.


  —Justamente. Mutts y Willer, los dos hombres de confianza de Mackay, quisieron eliminar a Uttie y Schalka, los gorilas de Kaspar. Lo consiguieron, pero se dejaron la piel en el empeño.


  —¿Por qué lo hicieron? —preguntó Myrtie—. ¿Por qué ese ataque tan inesperado?


  —Te diré una cosa: seiscientos mil dólares. Mackay y Kaspar ambicionaban ese tesoro individualmente. Cada uno lo quiere para sí, ¿entiendes?


  —Sí, pero eso no justifica el ataque, Reg.


  —¿Qué no? Si Mutts y Willer hubiesen regresado victoriosos, Kaspar se habría quedado sin protección esta misma noche. Pero ahora a Mackay le sucede lo mismo, ¿comprendes?


  —¿Es que no tienen otros pistoleros?


  —Oh, probablemente sí, pero ahora la policía tomará cartas en el asunto y la gente del hampa se lo mirará mucho antes de colaborar con esos dos rufianes de un modo tan directo como lo hicieron los muertos.


  —De todas formas, Kaspar y Mackay se verán ahora metidos en un buen compromiso.


  —No lo dudes, Myrtie, pero eso ahora no nos interesa en absoluto.


  —¿Por qué lo dices, Reg?


  El joven terminó su copa.


  —Muy sencillo. Vamos a investigar por nuestra cuenta en mi casa de Clearwater y procuraremos encontrar esa enorme suma de dinero. Si su origen es legal, perteneció a mi tío y, por tanto, ahora me pertenece a mí, como todo lo que contiene la casa.


  —¿Y si su origen es ilegal?


  —Lo devolveré a su dueño… bueno, al menos, a la policía, para que lo busque.


  —Me parece muy bien —aprobó la muchacha—. Dime una cosa, Reg. ¿Cuándo salimos para Clearwater?


  Reg consultó su reloj.


  —Son ya más de las doce de la noche y nos convendría descansar un poco. Yo ocuparé el cuarto de los huéspedes; tú puedes ocupar el mío.


  Myrtie asintió con una sonrisa.


  —Creo que tardaré en dormirme —dijo.


  —Si quieres un sedante…


  —No, gracias. Haré esfuerzos para quedarme dormida sin recurrir a las drogas Pero… necesitaré ropa…


  —Yo iré a buscarla a tu casa mañana por la mañana —decidió él—. Ahora procura descansar, Myrtie.


  —Sí, me hace falta. Gracias, Reg.


  El joven sonrió.


  —Las gracias, a ti, Myrtie —contestó—. No puedes imaginarte lo oportuno de tu llegada al Marinus.


  Ella sonrió también.


  —Casi lo presentía cuando entré en aquel cuarto lleno de trastos viejos —manifestó—. Buenas noches, Reg.


  —Buenas noches, Myrtie.

  


  La joven dormía todavía cuando Reg salió a la calle, poco después de las ocho de la mañana. Subió a su coche, dio contacto, arrancó y a los cinco metros, al intentar un viraje, se fue directo contra una farola.


  Por fortuna, la velocidad del automóvil era mínima y Reg no sufrió ningún daño. Un policía acudió solícito a ayudarle, mientras algunos curiosos se congregaban en torno al lugar del accidente.


  Reg dio algunas excusas al agente, pero sin decirle, en el fondo, lo que había pasado. La realidad era lo había notado en el volante, que la dirección estaba rota.


  Después de los trámites de rigor, volvió a su casa. Myrtie salía de su dormitorio en aquellos instantes.


  —¿Traes la ropa? —preguntó.


  —No —contestó él, ceñudo—. ¿Dónde tienes las llaves de tu coche?


  —En el bolso… ¿Qué pasa? ¿Y el tuyo?


  —Acaban de llevárselo a un taller de reparaciones. Me he estrellado contra una farola.


  —¡Cielos! ¿Cómo ha ocurrido eso? —se asombró Myrtie.


  —Muy sencillo. El mismo tipo que puso la dinamita en tu automóvil, manipuló en la dirección del mío. Resultado, a los veinte metros, el coche se quedó sin gobierno y me fui contra la farola.


  Myrtie tenía los ojos desmesuradamente abiertos.


  —Ese hombre… iba ahora a por ti —dijo.


  —A por los dos —puntualizó él—. Lo que pasa es que calculó mal y acentuó demasiado los golpes de su sierra o bien aflojó en exceso la tuerca de la dirección. Como sea, la rotura se produjo antes de lo que él quería.


  La muchacha se estremeció.


  —¡Imagínate que eso hubiera ocurrido rodando por la carretera a ciento veinte! —dijo.


  —Sí, me lo imagino, y por eso usaremos tu coche. Pero lo haré revisar antes a fondo, no sea que me encuentre con una sorpresa análoga. Ese tipo es muy capaz de haber repetido también su hazaña, ¿comprendes?


  Myrtie le entregó las llaves del «Alfa-Romeo». Al tiempo de despedirse, Reg le hizo una indicación:


  —Tienes una pistola. Úsala si es necesario; recuerda que tu vida está en peligro; pero sobre todo, no salgas de casa para nada ni abras a nadie que no sea yo.


  —Descuida, Reg; lo haré tal como dices —prometió la muchacha.

  


  El «Alfa-Romeo», guiado por su propietaria, ascendió la ligera pendiente que conducía a la casa y se detuvo finalmente al lado de la misma, tras haber cruzado el jardín. Myrtie cortó el contacto y guardó la llave en su bolso.


  Reg saltó al suelo. Inspiró profundamente y contempló unos instantes la fachada del edificio.


  —Bueno, espero que esta vez tengamos un poco más de suerte que la anterior —dijo—. ¿Por dónde entramos, hermosa?


  —¿Te parece que empecemos por el subterráneo?


  —No es mala idea —aprobó él.


  Reg cogió una linterna y se dirigió al viejo roble, a cuyo pie se hallaba la entrada secreta. Atardecía ya y soplaba una fresca brisa que hacía moverse las hojas de los árboles con susurros poco tranquilizadores.


  Instantes después, apartaban los matorrales y emprendían el descenso por la escalera de peldaños de piedra. Reg iba delante, alumbrando el camino con la linterna.


  —Yo me pregunto qué utilidad puede tener este subterráneo —dijo Myrtie, apenas llegaron al fondo.


  —Posiblemente, fue bodega en sus principios. Y tendría una entrada normal, pero algún humorista ideó el truco de los sillones dobles giratorios.


  —No con buenos fines, calculo.


  —Quizá tengas razón —convino el joven.


  Avanzaron paso a paso, escudriñando los menores rincones del subterráneo. Las huellas del trabajo inacabado de Uttie y Dade se percibían aún.


  —Aquí no veo ningún escondite —dijo Myrtie, desanimada, después de un buen rato de buscar por todas partes—. A menos que arranquemos piedra por piedra…


  Reg cogió el pico y tanteó unas cuantas piedras al azar. Los sonidos eran mates todos; no se percibía la menor señal de oquedad.


  —Vamos arriba, al dormitorio —propuso—. Quizá allí esté la clave de todo.


  —Sí, es posible —admitió ella.


  Subieron peldaño a peldaño. Reg se detuvo delante del sillón.


  —Hubo una vez en que yo me senté y no pude hacerlo girar. ¿Hay algún mecanismo de bloqueo?


  Myrtie negó con la cabeza.


  —No, pero debimos coincidir ambos al mismo tiempo y entonces, al hacer los dos presión, cada uno en el respaldo respectivo, el funcionamiento del mecanismo, quedaba anulado.


  —Eso es lo que tuvo que ocurrir —dijo Reg—. Pero, sin embargo, podemos pasar los dos al mismo tiempo. Siéntate, ¿quieres?


  Ella accedió. Reg se puso entonces en pie sobre la plataforma giratoria y apoyó los brazos en el sillón.


  Myrtie presionó el resorte con la nuca. El sillón gruñó, se movió un poco, giró una cuarta y se detuvo.


  —Vamos, muévete —dijo Reg exasperado.


  —El peso es excesivo —alegó Myrtie.


  —Pero ya giró una vez con dos cuerpos encima —granó él, a la vez que se agarraba con las manos a los brazos del sillón—. ¡Vamos, muévete, te digo!


  —Reg, una vez funcionó con dos cuerpos encima, pero eso no quiere decir que pueda hacerlo más veces —declaró la muchacha—. Aparta, voy a levantarme yo…


  Reg no contestó. Estaba muy ocupado sacudiendo el sillón a un lado y a otro.


  —¿Es que te crees que este sillón es como los televisores de chiste, que les pegas un puñetazo en la caja y se encienden por sí solos? —dijo Myrtie enojada.


  En el mismo momento sonó un chasquido muy fuerte. El sillón se ladeó hacia la derecha.


  —¡Cuidado, bruto, que me tiras! —se quejó la joven.


  —¡Espera! —gritó Reg, apartándose de un salto—. ¡Vamos, levántate!


  Myrtie obedeció, extrañada por la excitación que se había apoderado de Reg. Se apartó del sillón y vio al joven que lo agarraba de nuevo y hacía fuerzas para inclinarlo a un lado.


  El chasquido se repitió. Entonces, el trozo de suelo que quedaba enmarcado justamente por las patas del sillón, se levantó con éste y dejó al descubierto un hueco de unos sesenta centímetros de longitud por cincuenta de anchura.


  —¡Mira, Reg! —gritó Myrtie, triunfante—. ¡El dinero!


  El joven se arrodilló y acercó la lámpara al hueco, que aparecía lleno de fajos de billetes de cien dólares, apilados en espesas capas. Durante unos segundos, ninguno de los dos pudo hablar, a causa de la emoción que sentían.


  De pronto, Reg se dio cuenta de una cosa.


  —Myrtie, el hueco se prolonga al otro lado, por debajo de la falsa pared —exclamó.


  Se puso en pie y colocó el sillón en su posición primitiva.


  —Siéntate y pasa al dormitorio —dijo—. Luego lo haré yo.


  —De acuerdo, Reg.


  Esta vez, el mecanismo de giro funcionó perfectamente y el segundo sillón apareció a la vista del joven. Reg lo movió a un lado y dejó al descubierto un hueco análogo al anterior y, como éste, repleto de fajos de billetes.


  —Lástima —murmuró—. Debe de proceder de un robo, así que tendré que devolverlo.


  Puso el sillón en su posición normal, se sentó y apoyó la nuca en el respaldo.


  El suelo giró en el acto y Reg pasó al dormitorio. Entonces vio a Myrtie en pie, a un lado, completamente inmóvil, a causa del revólver que Ernest Mackay sostenía con la mano derecha.


  —Bienvenido, amigo Caynd —dijo Mackay burlonamente.


  CAPÍTULO XIV


  Reg procuró mantenerse sereno. Perder la calma, se dijo, de nada le serviría.


  —¿Qué quieres ahora, Mac? —preguntó.


  —El dinero, naturalmente —contestó el hampón—. Ustedes lo han encontrado…


  —Myrtie, ¿hemos encontrado algún dinero?


  —No sé de qué me hablas, querido —contestó la muchacha.


  Mackay movió la mano izquierda, impaciente.


  —Vamos, vamos, suéltenlo ya —dijo—. Gritaban tanto, que se les oía a diez kilómetros de distancia. ¿Dónde está la «pasta»?


  —En primer lugar, ¿qué diablos hace aquí? —preguntó Reg—. ¿Es que no le ha echado mano la policía?


  —Escuché la noticia por la radio —contestó Mackay—. Naturalmente, me imaginé lo que podía suceder y me apresuré a esfumarme. Ahora bien, aquí hay dinero y yo no llevo mucho encima. Durante un tiempo, me sentarán bien los aires del extranjero. Pero eso significa gastos… y aquí hay con qué sufragarlos. ¿Está claro?


  —Clarísimo, sólo que no sabemos dónde está el dinero.


  —Caynd, no me haga perder la paciencia. Dígame de una vez dónde está…


  —¡Ese dinero no será para ti, condenado! —Sonó de repente una voz. Y casi en el mismo instante, se oyeron dos disparos.


  Alcanzado de lleno en la cabeza, Mackay cayó redondo al suelo. Kaspar, pistola en mano, hizo su entrada en el dormitorio.


  —Hola, chicos —saludó alegremente.


  Myrtie se apretujó contra el joven. Kaspar avanzó varios pasos y se situó frente a la pareja.


  —De modo que han encontrado la «pasta» —dijo.


  —No sabemos nada —mintió Reg.


  —¿Me toma por tonto? Lo he oído todo —declaró Kaspar, frunciendo el ceño.


  —¿De quién es ese dinero? —inquirió Myrtie.


  —Ahora, mío, naturalmente.


  —No me refiero a este momento, sino a su origen —puntualizó la muchacha.


  —Ah, procede de un atraco. Un buen golpe, sí, señor, aunque su autor esté todavía en la cárcel.


  —Ya me parecía a mí —dijo Reg melancólicamente—. Adiós sueños de riqueza.


  —Y toda otra clase de sueños —añadió Kaspar con acento cargado de veneno.


  —Si nos mata, no tendrá el dinero —exclamó Myrtie.


  —Lo buscaré por toda la casa —afirmó Kaspar.


  —Entonces, ya puede empezar —dijo Reg desafiador.


  —Oiga, pollo —gruñó el forajido—, vamos a dejarnos de actitudes heroicas. Hagamos un trato. Les dejo la vida y cien mil del ala. ¿Hace? Para mi medio millón, naturalmente. No es mal trato, ¿eh?


  —¿Quién robó ese dinero? —preguntó Reg.


  —Un amigo de Bart Maurer. Viendo que iba a ser capturado, se lo entregó para que lo escondiese y se lo guardara hasta su salida de la cárcel.


  —¿Y mi tío accedió a una cosa así?


  —Por lo que se ve… —rió Kaspar burlonamente.


  Reg se dijo que lo mejor era acceder a las pretensiones del forajido. Quizá, si lograba distraerlo un poco, conseguiría desarmarle.


  —Hay que inclinar el sillón a un lado. El dinero está debajo —manifestó—. ¿Por qué no le haces una demostración querida? —indicó a Myrtie.


  La muchacha captó la intención de aquellas palabras.


  —Sí, querido —contestó.


  Caminó hacia el sillón y se sentó en él. Agarró los brazos con las manos, pero, en lugar de ladear el mueble, lo que hizo fue apoyar la cabeza en el respaldo.


  El sillón giró en el acto y Myrtie desapareció al otro lado. Kaspar, que desconocía el secreto, se quedó terriblemente desconcertado.


  —¡Eh! ¿Adónde se ha ido esa chica? —gritó—. ¡Dígale que vuelva o le pegaré un tiro!


  —Ya puede disparar —contestó Reg fríamente—. Yo mismo ignoraba esa salida secreta —mintió con todo descaro.


  Kaspar apretó los labios.


  —Está bien —dijo—. Váyase al fondo y no se mueva de allí. Voy a ver si encuentro yo mismo ese dinero.


  Reg obedeció y se situó junto a la cabecera de la cama. Kaspar se acercó al sillón y empezó a forcejear, hasta que, de pronto, consiguió volcarlo a un lado.


  —¡El dinero! —aulló, ebrio de alegría.


  Reg buscó con la vista un arma arrojadiza, cualquier objeto que pudiera servirle para desarmar al hampón, pero no tenía nada a mano. De pronto, vio que se abría la puerta.


  Una mano armada con una pistola dotada de silenciador apareció de pronto. La pistola vomitó dos secas llamaradas y Kaspar se derrumbó, con la espalda atravesada por los proyectiles.


  Reg se pegó al muro. La puerta terminó de abrirse y un hombre apareció ante sus ojos estupefactos.


  Era Ben Twaite, el jefe de policía de Clearwater.

  


  Los menudos ojillos de Twaite se fijaron un instante en el dinero. Luego se volvieron hacia el joven.


  —Es usted muy correoso, amigo —dijo.


  —Un poco, en efecto —contestó el joven—. ¿También va a matarme?


  Twaite suspiró.


  —Temo que no me quede otro remedio, en efecto —admitió—. ¿Dónde está la chica?


  —No lo sé, no ha venido conmigo.


  —Tendré que buscarla. —Twaite se acarició la mandíbula con la mano izquierda—. Tiene mucha suerte, mucha.


  —Sí, cada vez que usted disparaba, ella se agachaba y moría otra persona, ¿no es así?


  —Cierto —admitió Twaite sin pestañear—. Pero ya se le acabará la buena suerte, créame.


  —La buena ha llegado para usted, ¿no es eso?


  —Sí. Ahí dispongo de seiscientos mil dólares para confirmar sus palabras. He esperado cuatro largos años, Caynd.


  —Toda espera tiene al fin su recompensa. Como todo crimen.


  —¿Qué crímenes? —Twaite sonrió despectivamente—. Ese tipo… —señaló a Kaspar—, le mató a usted. Yo asusté a Kaspar en legítima defensa. Desde luego, ya no habrá dinero a la vista cuando se haga la investigación en regla.


  —Y usted quedará inocente y exculpado, lo mismo que cuando asesinó a Muriel Maurer.


  —Así es. Nadie sino usted sabe que yo la maté.


  —¿Por qué, jefe?


  —Creí que ella conocía el escondite del dinero. Por lo visto, no se lo había dicho su esposo.


  —Y usted, en un arrebato, la degolló.


  Twaite meneó la cabeza pesarosamente.


  —Le juro que me dolió mucho llegar a tal extremo —declaró—. Pero ya no tenía otra opción.


  —¿Quién le informó de la existencia del dinero?


  —Una circular policial. Se sospechaba que podía estar escondido aquí. Yo informé en sentido negativo.


  —Pero lo creyó a pies juntillas.


  —Tenía motivos, ¿no? —dijo Twaite, señalando el botín con la mano izquierda.


  Hizo una corta pausa y añadió:


  —Bart Maurer no era ningún santo, créame. ¿Sabe lo que hacía en ese sótano? Ahora ya ha desaparecido la maquinaria y demás, pero los sillones dobles y ese escondite fueron preparados a tal objeto. Falsificaba dinero.


  Reg lanzó un silbido.


  —¿Quién lo dijera? —comentó—. Y usted lo sabía, claro.


  Twaite hizo un encogimiento de hombros.


  —Por eso se ausentaba de vez en cuando —aclaró—. Pero no era un negocio muy boyante y lo dejó.


  —En espera de que saliese su amigo de la cárcel para repartirse el botín del asalto.


  —Eso calculo. No se crea que su tío era muy generoso conmigo —manifestó Twaite en tono de queja—. Quinientos mensuales tan solo, por callar lo de la falsificación de moneda.


  —No, no era mucho dinero. Y por eso usted pensó desquitarse con los seiscientos mil que hay en esta casa.


  —En efecto. Lo que sucede es que entonces tuve mala suerte.


  —Quien la tuvo de veras fue Muriel Maurer.


  —No se crea. Engatusó a su tío para casarse con él y averiguar así el escondite del dinero. Estaba de acuerdo con un tal… Mackeene o algo por el estilo.


  —Mackay —puntualizó Reg.


  —Pero su tío tenía la piel muy dura y no cedió. Mackay venía aquí de vez en cuando para ver si Muriel había averiguado algo.


  —Usted lo sabe todo, ¿eh?


  —Vigilaba la casa —contestó Twaite plácidamente—. Imagínese, sabiendo que hay aquí nada menos que seiscientos mil dólares… ¿No habría hecho usted lo mismo, Caynd?


  —Depende del modo de pensar de cada cual —dijo Reg.


  —Sí, usted es repugnantemente honrado. En cambio, yo… Incluso me he convertido en un asesino.


  —Ha matado a varias personas: Muriel, Elyssa Silver, dos hampones y ese tipo que está junto al sillón. Y a Myrtie Hoffen no la mató porque no acertó en ninguna de las ocasiones que disparó contra ella. ¿Qué tenía usted contra esa chica?


  —Era hermana de Muriel. ¿Y si conocía el escondite del dinero y me lo quitaba?


  —No es mal argumento, Twaite, pero ¿por qué esperó tanto tiempo?


  —Esperé porque no la había visto hasta hace unos días.


  —Lo que significa que si la hubiese visto hace cuatro años, también la habría matado.


  Twaite asintió.


  —Comprendo —murmuró Reg—. Usted está ciego, obsesionado por ese dinero, y no le importa cometer los peores crímenes con tal de conseguirlo.


  —Usted lo ha dicho hace unos momentos: depende del modo de pensar de cada cual —contestó Twaite cínicamente—. Bueno, Caynd, lo siento, pero esto se ha acabado.


  Levantó la pistola y apuntó a la frente del joven.


  Entonces, repentinamente, se abrió la puerta, golpeó la espalda de Twaite y lo hizo trastabillar hacia adelante.


  Twaite dio unos cuantos traspiés. Su pistola cayó al suelo.


  —¡Quieto! —gritó Myrtie, irrumpiendo en la estancia, revólver en mano.


  —¡Uf! —resopló Reg—. Has llegado muy a tiempo, Myrtie.


  La muchacha sonrió.


  —Cuando escapé, di la vuelta por el otro lado para socorrerte. Pero escuché una voz que no era la de Kaspar y quise enterarme de lo que sucedía aquí.


  —No hay duda alguna de que lo has conseguido —dijo Reg.


  Miró a Twaite. El jefe de policía aparecía serio, hosco, silencioso.


  —Camine, Twaite —ordenó Reg.


  —Éste es su fin —dijo Myrtie—. Lo he oído todo.


  —Les costará mucho acusarme en regla…


  —Veremos —atajó el joven—. Su pistola está ahí, en el suelo. Nadie sino usted la ha tocado. La pistola de Kaspar disparó contra Mackay y eso se probará concluyentemente, como se probará que usted le mató por la espalda, pudiendo haberlo arrestado. Y tal vez una mujer llamada Hannah Robinson declare que le vio a usted en esta casa a altas horas de la madrugada, el día de la muerte de Muriel Maurer.


  Era una mentira, destinada a amedrentar el asesino. Twaite palideció.


  —Vamos, camine —ordenó Reg.


  Twaite dio dos o tres pasos hacia adelante, irresoluto, vacilante. De pronto, dio un salto, cruzó el umbral y cerró de golpe.


  —¡Se ha escapado! —gritó la muchacha.


  Reg no perdió el tiempo en lamentaciones estériles. Corrió hacia el sillón, se sentó tras él y lo hizo girar.


  Instantes después, galopaba a través del subterráneo. Salió al exterior y se dirigió hacia la casa a todo correr.


  Percibió el sonido de un motor de arranque. Por alguna razón, el automóvil de Twaite se negaba a ponerse en marcha.


  Reg se asomó a la esquina. El coche de Twaite estaba frente a la casa.


  De pronto, el motor arrancó con gran estruendo. Reg comprendió que el asesino se iba a fugar.


  Ya no tenía tiempo de alcanzarlo. Pero el «Alfa-Romeo» de la muchacha estaba a dos pasos.


  Twaite maniobraba para dar la vuelta. Su excesiva precipitación hizo que la trasera del coche golpeara con gran estrépito contra la casa.


  Reg quiso sentarse tras el volante, pero entonces vio que faltaba la llave de contacto. Entonces se le ocurrió una idea.


  Movió la palanca de cambios y la puso en punto muerto, soltando el freno de mano al mismo tiempo. Luego empujó el vehículo con todas sus fuerzas.


  Favorecido por la pendiente, el «Alfa-Romeo» rodó hacia atrás, arrollando arbustos y matorrales. Twaite enderezaba su coche en aquel momento hacia la salida.


  El coche rojo le cerró el paso. Twaite dio un furioso golpe de volante hacia su derecha, pero no pudo evitar la colisión, violentísima, contra la trasera del automóvil de Myrtie.


  Se oyó el ruido del impacto. Una fracción de segundos después, los dos automóviles volaron en mil pedazos, al mismo tiempo que brotaba un tremendo fogonazo y una atronadora explosión.


  Reg se sintió lanzado hacia atrás. Todos los cristales de la fachada quedaron destrozados.


  Al cabo de unos momentos, se sentó en el suelo aturdido. Los restos de los automóviles, enganchados todavía, ardían con grandes llamaradas.


  Un coche se detuvo en aquel instante cerca de la entrada. Cuatro hombres, dos de ellos uniformados, saltaron a la carrera, del vehículo.


  —¿Qué ha pasado aquí? —preguntó uno de los agentes de paisano.


  Reg se puso en pie, sacudiéndose el polvo de la ropa.


  —Por casualidad… ¿buscan ustedes un botín de seiscientos mil dólares? —preguntó.


  —Sí —contestó el agente—. ¿Cómo lo sabe usted?


  Reg señaló con el pulgar hacia la casa.


  —Suban arriba. Lo encontrarán en el dormitorio principal —indicó.


  Myrtie apareció en aquel momento en la puerta.


  —Me… me tiemblan la… las piernas… —tartamudeó—. De… después de que la quitaste del motor… yo guardé la dinamita en… en el maletero del coche… y me olvidé de ello.


  El policía miró a Reg con extrañeza.


  —¿Dinamita? ¿De qué habla esta joven? —preguntó.


  —Yo sé lo contaré luego —sonrió Reg—. Ahora, permita que la ayude a reponerse. La pobrecilla ha pasado un susto de muerte.

  


  Aquella noche, aunque muy tarde ya, Reg y Myrtie, finalizados los primeros trámites, cenaron juntos en el motel.


  —¿Qué vas a hacer ahora? —preguntó ella.


  —La casa y el jardín valen algún dinero. Volveré a mi trabajo. Me gusta y no paso apuros económicos —contestó él—. ¿Y tú?


  Ella empezó a hacer círculos con el dedo sobre la mesa.


  —Como cantante, no soy gran cosa, pero me defiendo también —dijo—. Tengo algunos discos grabados…


  —Lo mejor sería que empezaras a grabar discos con cuentos infantiles —sugirió él—. Para tus hijos, claro.


  —¿Qué hijos? Soy soltera, Reg.


  —Pero te vas a casar conmigo, Myrtie.


  —Ah… ¿Lo dices en serio?


  —Con estas cosas no se bromea nunca, Myrtie.


  Ella le miró enternecida.


  —Tendré que aceptar tu proposición —contestó—. Oye, ¿por qué no arreglamos la casa y venimos a pasar en ella las vacaciones y fines de semana?


  —No es mala idea, aunque queda el problema de los fantasmas.


  —¿Tienes miedo de los fantasmas, Reg?


  —No, querida —repuso él—. Yo creo que las luces que se veían en la casa algunas noches, después de haber quedado solitaria, procedían de la lámpara de Twaite. Buscaba el dinero a todo trance, ¿comprendes?


  —Sí, eso tuvo que ser —convino ella pensativamente.


  —Por cierto, todavía no me has dicho cómo encontraste la dirección de Elyssa Silver.


  —La arranqué de una agenda que llevaba encima el muerto. Me chocó, porque yo iba a trabajar precisamente al Marinus. Pero lo hice mal y quité la hoja en dos trozos. Uno de ellos es el que se me cayó y encontraste tú.


  —Ahora comprendo que Kaspar se quejase de que era un traidor. Le engañaba con Elyssa…


  —Reg —dijo ella de pronto.


  —Sí, querida.


  —No hablemos más de este asunto. Hablemos de nosotros mismos, de nuestro futuro…


  —Y de «Caperucita Roja».


  —¿Cómo? —se extrañó Myrtie.


  —Claro. Tienes que grabar ese disco y otros muchos para…


  —Basta, Reg, no sigas. Estoy poniéndome colorada —cortó Myrtie.


  Pero luego le miró y sonrió con dulzura.


  —Sí, creo que grabaré pronto esos discos —aceptó finalmente.


  FIN
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